39 


<J   X    r* 


EL  TEATRO. 


— *3Síg¡S»T— 


COLECCIÓN 

DE 

OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICO-DRAMÁTICAS 


EGOÍSMO  y  honradez, 


«a*.  **mumm¡M¡M ., 


COMEDIA.  EN  CUATRO  ACTOS. 


I 


MADRID. 

Imprenta  de  D.  Anselmo  Sta.  Coloma  , 
Calle  de  las  Dos  Hermanas ,  19,  bajo. 

1860. 


CATALOGO  de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galen 
EL    TEATRO? 


Al  osbo  de  los  años  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Elois». 

Ahogarse  á  la  oriila. 

Alarcon. 

Angela. 

Afeetos  de  ódlo  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

AmaT  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador.. . 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño, 

V  caza  de  cuervos. 

V  caza  d«  herencias, 
vmor,  poder  y  pelucas, 
vmar  por  señas. 

Al  pié  de  la  letra. 
Antiguos  y  modernos. 
Aquí  está  un  moso  6  verdá. 
Abnegación  y  nobleza. 
Amores  perdidos. 
Bonilo  viaje. 

Boadicea  ?  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 
Ber:ala  flamenca. 
Uienes  mal  adquiridos. 
,  I?altas?r. 
Borórnetro  conyugal. 
Cañizares  y  Guevara. 
Casas  suyas. 
Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 
Con  razón  y  sin  razón. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
l'hismes.parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Culpa  y  castigo. 
Corte  y  cortijo. 
Caza  mayor. 
Carnioli. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 
Cnruino  del  matrimonio. 
Duque'de  Viseo. 
Dos  sobrinos  contra  un  tio. 
Dí  audaces  es  la  fortuna. 
D<  s  hijos  sin  padre. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 

Diego  corrientes,  2."  parte. 
Diana  de  San  Román. 
D.  Tomás. 
El  amor  y  la  moda. 
¡Está  loca! 

En  mangas  de  eamisa. 
El  que  no  cae...  resbala. 
E!  Niño  perdido. 
El  Hipócrira 
El  cura  de  aldea. 
El  querer  y  el  rascar... 
El  homb  renegro. 


El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  paires, 

Esperanza. 

El  anillo  del  rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

Espinas  de  flor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  caballero  del  milagro. 

El  monarca  y  el  judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  jitano,  ó  el  hijo  de  las 

Alpuj arras.  , 
El  que'las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  ei  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 
El  amor  é  interés, 
Esle  cuarto  se  alquila. 
El  patriarca  del  Turia. 
El  rey  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  día. 
El  mestizo. 
El  diablo.de  Amberes. 
El  ciego. 

El  último  vals  de  Weber. 
El  traspaso. 
Escenas  nocturnas. 
El  laberinto. 
El  gitano  aventurero. 
El  solterón. 
E!  vértigo  de  Rasa. 
Echar  por  el  atajo. 
El  reló  de  San  Plácido. 
El  clavo  de  los  maridos. 
El  bello  ideal. 
E[  hongo  y  el  miriñaque. 
El  rey  de  bastos. 
El  trotegido  de  las  nubes. 
Fiarse  en  apariencias. 
Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 
¡Flor  de  un  dia!í! 
Flor  marchita. 
Funesta  casualidad. 
Grazalema. 
Gaspar,  Melchor  y  Baltasar    ¿ 

el  ahijado  de  lodo  el  mundg 
Glorias  de  España ,  o  con- 
quista de  Lorca. 
Glorias  mundanas. 
Historia  china.  ^fá-   """"" 
HacerJcuenta  sin  la  huéspeda 


Herencia  de  lágrimas. 
Honrado  y  criminal  á  un) 
Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
José  Varía. 

Lss  amantes  de  Chinchr 
Lo  mejor  de  los  dados.. 
Los  dos  sargentos  espai 

o  la  linda  vivandera 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  cas< 
La  hija  del  rey  Rene. 
Los  estremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 
La  posdata  de  una  cart 
Llueven  hijos- 
La  mosquita  muerta 
La  hidrofobia. 
La  choza  dei  almadreñi 
Los  patriotas. 
Los  amantes  de  Terue 
La  verdad  en  el  espejo. 
La  Banda  de  la  Conde.' 
La  esposa  de  Sancho  el 
L  boda  de  Quevetío. 
La  Creación  y  el  Diluv 
La  gloria  del  arle. 
La  Gitañilla  de  Madrid. 
La  madre  de  San  Ferna 
Las  flores  de  don  Juan. 
Las  Apariencias. 
Las  guerras  civiles.    ' 
Lecciones  de  amor. 
Las  dos  reinas. 
La  libertad  de  Florenci: 
La  archiduquesita. 
Las  prohibiciones. 
La  escuela  de  los  amig 
La  escuela  de  los  perti 
La  bondad  sin  la  esperie  | 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  vida  de  Juan  Soldad 
Las  querellas  del  rev  Si  < 
La  oración  de  la  tarde 
La  llave  de  oi<o. 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  cari  'i 
La  cruz  en  la  sepultura, 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajen  i 
Los  tres  amores. 
La  mujer  del  pueblo. 
Las  carcajadas. 
Las  bodas  de  Caraacho.  ! 
La  cruz  del  misterio. 
La  pluma  y  la  espada,     i 
La  barquera  de  la  Finoj  ;( 
La  flor  del  valle. 
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FERNANDO D. 

EL  MARQUES D. 

MIGUEL  DUQUESNE D. 

EL  BARÓN D. 
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Adela  Alvares. 

Matilde  Granados. 
Ricardo  Morales. 
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^aarta  con  multitud  de  árboles  frutales. — En  el  segundo  término ,  y  á  la  de- 
astfea  del  espectador,  un  cerezo  practicable  y  cargado  de  fruto. — Bancos 
■maricos  y  una  escalera  idem. 


ESCENA  PlUMuRA. 
JMme.  Bernier  y  el  Barón,  subido  en  el  cerezo. 

ML  Besnier.  ¿Sabéis  Barón ,  que  estamos  representando  la  escena 
de  Juan  Jacobo  y  la  señorita  Galley? 

HasESK.  En  ese  caso,  permitidme  que  esclame  como  Rouseau: 
¡Ay!  ¡Si  fueran  cerezas  mis  labios! 

3L  BsttMER.  Vuestros  deseos  son  imprudentes ,  Barón. 

Bju^ís?.  Seria  la  primera  vez  que  hubiera  acertado.  Sois  inexo- 
rable conmigo . 

ESCENA  il. 

Í>H3QS  y  el  Marques,  que  se  dirige  al  árbol  en  que  está  subido  el 
Barón,  y  quita  la  escalera. 

SL  Besmier.  ¿Qué  hacéis  Marqués? 

íes.     Aprovechar  la  ocasión  de  presentaros  con  toda  solem- 
nidad á  mi  íntimo  amigo  de  infancia  el  señor  Barón 
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de  la  Palude,  uno  de  los  talentos  mas  notables  de  Fran- 
cia, Portugal,  etc. ,  etc. ,  etc.. candidato  del  Instituto 
de  ciencias ,  y  actualmente  constituido  en  cuervo  de 
la  fábula,  con  la  diferencia  que  este,  en  lugar  de  queso, 
ostenta  un  puñado  de  cerezas. 

Barón.         Marqués,  estás  insoportable.  (Con  exasperación.) 

Marques.  Aseguro  bajo  mi  palabra  de  honor ,  que  en  la  voz  nada 
tiene  que  envidiar  al  consabido  cuervo. 

M.  Bernier.  Vamos ,  Marqués,  os  suplico  que  volváis  á  poner  la 
escalera  en  su  sitio. 

Marques.  Dispensadme  ,  señora ,  pero  és  preciso  que  baje  sin  ese 
auxilio.  ¿No  habéis  visto  á  vuestra  hija  aún? 

M.  Bernier.  No  la  he  visto  desde  esta  mañana. 

Marques.  Téngome,  para  mí,  que  esa  niña  es  un  problema  cuya 
solución  no  es  fácil  de  hallar. 

M.  Bernier.  En  efecto,  también  yo  observo  en  ella... 

Barón.  ¿Pero  Marqués,  te  has  propuesto  tenerme  aquí  todo 
el  dia? 

Marques.     Si  te  cansas,  arrójate. 

M.  Bernier.  Si  me  estoy  aquí  (bajo  al  Marqués)  dudo  que  se  re- 
suelva. Voy  á  continuar  .mi  recolección.  Adiós,  se- 
ñores. 

ESCENA  III. 
El  Marqués,  El  Barón. 

Marques.  (Aproximando  la  escalera  al  árbol).  Dígnate  bajar  de 
la  altura  en  que  las  circunstancias  te  han  colocado. 

Barón.         (Bajando.)  Te  juro  que  esto  no  quedará  así. 

Marques.     ¿Pues  en  qué  ha  de  quedar.? 

Barón.  Esto  es  abusar  demasiado  de  la  amistad...  Señor  Mar- 
qués, vuestra  conducta  eb  incalificable. 

Marques.  La  guerra  que  te  hago  es  legal.  Tu  tienes  doscientas 
mil  libras  de  capital,  en  tanto  que  yo  no  tengo  nada.  No 
me  queda  mas  recurso  que  enseñar  tu  fe  de  bautismo. 

Barón.  ¿Mi  fé  de  bautismo?  Es  inútil,  morulmente  somos  de 
una  edad. 


Marques.     Moralmente ,  sí,  pero  físicamente  ,  no. 

Barón.  Entre  esa  señora  y  yo  no  existe  otra  cosa  que  una  bue- 
na amistad. 

Marques.     ¿Lo  juras  por  la  Academia  de  ciencias? 

Barón.         Te  Jo  juro. 

Marques.     Entonces,  te  creo. 

Barón.         ¿Pero  no  era  tu  deseo  morir  célibe?... 

Marques.  Asi  lo  esperaba ,  ¿pero  qué  quieres?  esta  vida  me  va 
ya  fatigando. 

B4R0N.         No  teílesdeMme.  Bernier,  es  demasiado  espléndida... 

Marques.     ¿Y  qué? 

Barón.         Gastadora  en  estremo. . . 

Marques.  También  es  escesivamente  rica.  ¿Has  acabado  de  hacer 
objeeciones? 

Barón.  Está  visto  que  no  se  puede  dar  consejos  á  quien  no  sa- 
be apreciarlos. 

Marques.  Tus  palabras,  célebre  alquimista,  no  me  hacen  ningún 
efecto. 

Barón.  Lo  que  tú  tienes  es  envidia  de  mi  talento  y  de  mis  ri- 
quezas. 

Marques.  ¿Envidia?  Ja,jn,ja.  Los  periódicos.  (Viendo  aleña- 
do que  entra  con  ellos.) 

Barón.         ¿No  hay  cartas?  (Al  criado.) 

Criado.        No  señor. 

Barón.  Dad  el  resto  al  señor  Marqués  (Tomando  un  perió- 
dico. Ambos  en  dos  bancos  se  sientan  á  derecha  é  iz- 
quierda del  proscenio.) 

Marques.     Veamos  qué  noticias  traen. 

Barón.        Academia  de  ciencias (Leyendo   un  periódico.) 

«Memoria  presentada  por  el  señor  Barón  de  la  Palude 
sobre  el  efectcdel  sulfato  de  cal  en  las  telas  de  seda.» 
¡Muy  bien!  ¡Bravo!  Es  preciso  confes-ir  que  Duquesae 
tiene  talento,  ¡pero  como  le  coja  algún  día  cara  á 
cara!... 

Marques.     ¿Barón?  El  cable  tras-a  ti -Íntico  se  ha  roto. 

Barón.        ¿Y  á  mí  qué  me  importa? 

Marques.     Creí  que  en  calidad  de  sabio...  te  interesarías 

Barón.         No  me  interrumpas.  (Sigue  leyendo.)  «Semejante  des- 


cubrimiento,  liará  que  el  señor  Barón  entre  en  el  Ins- 
tituto con  el  mismo  pié  que  sus  antecesores  subían  á 
tas  carrozas  de  los  reyes.»  Nadie  se  conforma  con  su 
suerte.  Unos  se  quejan  perqué  son  ricos  y  otros  por- 
que son  sabios...  ¿De  qué  se  quejarán  los  que  no  son 
ni  lo  uno  ni  lo  otro?  ¿Oh!  (Se  guarda  en  el  bolsillo  el 
periódico.) 

ESCENA.  IV. 

Dichos  y  Fernando. 


Barón.         ¡Oía!  ¿Me  buscáis?  ¿Qué  ocurre  en  el  laboratorio? 

Fernando.    Nada.  (Al  Marqués.)  Señor  Marqués,  ¿cómo  seguís? 

Marques.     Muy  bien. ¿Y  vos,  querido? 

Fernando.  Perfectamente.  ¿Se  dice  algo  de  la  Academia  de  cien- 
cias? 

Ba&on.         No  trae  folletín. 

Fernando.  Sin  duda  Duquesne  babrá  marchado  ya.  Lo  queestra- 
ño  sobremanera  es ',  que  no  haya  venido  á  darme  un 
apretón  de  manos  antes  de  partir. 

Barón.         ¿Conocéis  á  Duquesne? 

Fernando.  Somos  íntimos  amigos  desde  que  íbamos  á  la  escuela 
politécnica.  Es  la  primera  vez  que  nos  hemos  separado, 
pues  desde  aquella  época  habitamos  juntos  en  París. 

Barón.         Nada  me  habíais  dicho. 

Fernando.   Si  hubiera  podido  suponer  que  os  interesaba... 

Barón.  Todo  lo  que  os  ataña  me  interesa.  ¿Cesa  Duquesne  de 
escribir  el  folletín  crítico? 

Fernando.    Creeré  que  no. 

Barón.         Como  hablabais  de  un  viaje... 

Fernando.  En  ese  caso...  alguno  interinamente...  A  pesar  de  no 
traer  folletín  el  periódico  ,  dudo  que  Miguel  haya  par- 
tido sin  despedirse  de  mí. 

Barón.        ¿Sois  Pdades  y  Horestes? 

Fernando.    Mas  aún. 

Barón.         Ya,  entre  sabios... 


ESCENA  V 


Dichos  y  Duquesne. 


Fernando. 

Barón. 

Fernando. 

Barón. 
Duquesne. 


Barón. 

Duquesne. 

Barón. 

Duquesne. 


Fernando. 
duquesne. 
Barón. 

Duquesne. 

Marques. 

Duquesne. 

Marques. 
Duquesne. 

Marques. 
Duquesne. 


Marques. 


Helo  aquí. 
¿Quién? 

¿Señor  Barón?  Os  presento  á  mi  amigo,  Miguel  Ds- 
quesne. 

Llegó  la  ocasión  de...  (Aparte.) 
Dispensadme,  señores,  si  me  presento  sin  previo  anun- 
cio... El  deseo  de  abrazará  un  amigo  y  lo  acelerado 
de  mi  partida ,  me  han  obligado  á  tomarme  esta  li- 
bertad... 

No  admito  disculpa.  Esta  humilde  morada  seenvaneee 
al  cobijar  á  una  brillante  antorcha  de  la  ciencia. 
Caballero... 

Espero  que  nos  haréis  el  honor  de  comer  ocn  nosotros- 
Agradezco  infinito  vuestra  invitación  ,  pero  no  me  es 
dado  aceptar.  Ya  sabéis  que  la  víspera  de  un  viaje  largo, 
ofrece  mil  ocupaciones... 
¿No  has  fenido  tiempo  de  escribir  el  folletín? 
¿El  folletín? 

(Con  rapidez).  Dispensadme  si  os  pregunto  á  dónde 
os  dirigís.,. 
A  Italia. 

¿Estudiáis  la  ciencia  por  gusto? 
¿Por  gusto? 

Un  viaje  á  Italia  supone  interés  es  y... 
Y  gusto  ,  ¿no  es  eso?  Lo  último  nunca  me  falta  ;  res- 
pecto á  lo  primero,  con  muy  poco  me  basta... 
(Muy  alarmado.)  ¿Camináis  á  pié? 
Tranquilizaos ,  caballero.  Hago  gratis  el  viaje  ,  en  ca- 
lidad de  Mentor  de  un  gallardo  joven ,  hijo  de  un  ín- 
timo amigo  mío. 

(Con  cierta  chunga.)  Estáis  muy  bien  relacionado  á  lo 
que  parece.,. 
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Duquesne.  Así,  así.  Aun  cuando  no  tengo  el  gusto  de  conoceros 
(Con  sequedad.) 

Marques.  Bravo,  joven,  tenéis  carácter.  Vuestra  mano...  (Se 
dan  las  manos.)  ¿Pasareis  por  Florencia? 

DüqdesüTé.    Será  probable. 

Marques.  Allí  tengo  un  amigo  ,  y  si  me  lo  permitís  me  tomo  la 
libertad  de  suplicaros  que  le  hagáis  una  visita  en  mi 
nombre. 

Duquesne     Con  sumo  gusto. 

Marques.  Es  tal  la  simpatía  que  me  inspiráis  que  leeré  vuestro  s 
folletines.  ¿Qué  dias  salen? 

Duquesas.    Los  miércoles. 

Manques.     ¿Luego  hoy  ha  salido? 

Barón  (Con  lamayor  rapidez.)  Marqués ,  estos  señores  ten  - 

drán  muchas  cosas  que  decirse  y,  seguramente,  los  es- 
tamos interrumpiendo... 

Marques.  Estoy  á  vuestras  órdenes ,  señor  Dnquesne  ,  y  celebro 
mucho  la  ocasión  que  me  proporciona  el  placer  de  co- 
noceros. 

.Duquesne.    Solo  me  falta  saber  á  quien  tengo  el  honor  de. .. 

Marques.     El  Marqués  de  la  Roche. 

Duquesne.   Es  cuanto  deseaba. . . 

Barón.        Vamos ,  Marqués.  Hasta  mas  ver ,  señor  Duquesne. 

Duquesne.    Señores... 

ESCENA  VI. 
Duquesne.  Fernando. 


Duquesne.  Pues  señor ,  muy  buena  pasta  debe  tener  el  señor 
Barón  si  ha  saboreado  mi  artículo  de  hoy. 

Fernando.   Me  ha  dieho  que  no  traia  folletín... 

Duquesne.    ¿Te  ha  dicho?...  ¡Ay!  pues  entonces  de  fijo  lo  ha  leído. 

Fernando.  ¿Le  pegas? 

Duquesne.    Poco...  pero  te  aseguro  que  á  no  ser  por  tí... 

Fernando.  ¿Pero  qué  te  ha  hecho?  Me  tiene  en  ascuas  el  tráfico 
que  está  haciendo  de  tu  talento. 

Fernando.   Es  que  ese  tráfico  redunda  en  beneficio  mío.  Yo  le 


düquesne. 
Fernando. 
Düquesne. 

Fernando. 


Düquesne. 
Fernando. 

Düquesne. 

Fernando. 


Düquesne. 


Fernando. 

Düquesne. 
Fernando. 

Düquesne. 
Fernando, 

Düquesne. 
Fernando, 


Düquesne, 


presto  mis  luces  científicas  y  él  se  queda  á  oscuras. 
En  cambio  me  proporciona  el  placer  de  gozar  de  la 
campiña... 

De  la  campiña...  ¿Y  el  trabajo?  ¿Haces  algo? 
Nada. 

¡Hombre!  ¡Lo  dices  con  una  tranquilidad  que  me  ad- 
mira! 

Creo  que  no  debo  abusar  del  Barón,  estableciendo  en 
su  casa  el  campo  de  mis  esperimentos,  cuando  su  ob- 
jeto principal  es  proporcionarme  el  goce  que  ofrece  la 
primavera. 

¿Y  meditas  algo  de  provecho? 
¿Lo  dudas? 

Eso  es  lo  primero.  Te  perdono  lo  demás.  No  siempre 
vivirás  á  espensas  del  Barón... 
Te  equivocas ,  Miguel ,  yo  no  vivo  á  espensas  de  nadie, 
y  aun  cuando  asi  fuese  no  creo  que  nadie  tiene  dere- 
cho á  censurar  mis  acciones. 

Cuando  se  alberga  un  pensamiento  importante  se  debe 
meditar  sobre  él  constantemente.  Asi ,  pues,  incomó- 
date... poco  me  importa;  ríñeme,  que  por  muy  duras 
que  sean  las  palabras  que  me  dirijas,  jamás  lograrán 
ofenderme.  (Le  ofrece  la  mano  que  Fernando  toma 
con  cariño.) 

Dispénsame  ,  Miguel ;  dispensa  al  hombre  que  siente 
por  la  vez  primera  el  efecto  del  amor. 
¿Y  ahora  te  acuerdas  de  decírmelo? 
No  te  lo  he  dicho ,  porque  se  trata  de  un  amor  sin  es- 
peranza. 
¿Sin  esperanza? 

¡La  muger  á  quien  amo  no  lo  sabe,  ni  lo  sabrá  nunca! 
¿Pero  de  quién  se  trata? 

Hace  ocho  dias  que  habita  en  esta  quinta ,  en  compa- 
ñía de  su  madre  y  el  Marqués ,  para  presenciar  varios 
juegos  de  física  con  que  el  Barón  ha  querido  obse- 
quiarlas. 

Pues,  señor...  ya  se  me  figura  estarte  viendo  cabizbajo 
durante  un  año  entero. 
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Frenando.   Te  engañas,  porque  he  jurado  olvidarla. 

Duquesne.    Ya  adivino-...  la  diferencia  de  cunas... 

Fernando.    Ambos  pertenecemos  á  una  misma  clase. 

Duquesne.    Entonces...  ¿qué  obstáculo?.. 

Fernando.    Es  sumamente  rica... 

Duquesne.  Razón  de  mas. . .  Tengo  la  convicción  de  que,  ai  casarle  i 
hallarás  una  fortuna... 

Fernando.    ¿Es  decir ,  que  ya  no  desprecias  el  dinero? 

Duquesne.  Distingamos.  El  dinero  de  los  necios,  sí,  porque  es  ger 
neralmente  el  patrimonio  del  lujo  y  de  la  disipación,, 
mientras  que  el  dinero  ganado  con  el  trabajo  ,  dá  ana 
independencia  envidiable.  Por  lo  tanto  ,  opino  que  He- 
debes  despreciar  la  ocasión  que  se  te  presenta.  Senti- 
ría que  por  timidez... 

Fernando.  Pero  á  qué  ocuparnos  de  un  imposible.  Clementina  ne 
piensa  ni  puode  figurarse  el  sentimiento  que  ha  des- 
pertado en  mi  corazón. 

Duquesne.    ¿Hay  en  esta  quinta  mas  jóvenes  que  tú? 

Fernando.   No. 

Duquesne.    Entonces  no  dudes  que  ha  reparado  en  tí. 


ESCENA  VIL 

Dichos  y  Clementina. 

Clementina.  Por  mas  que  la  busco  no  puedo  hallarla. 

Fernando.    (Saludándola.)  Señorita... 

Clementina.  (Después  de  saludar.)  ¿Habéis  visto  por  este  sitio? 

Fernando.    ¿A  vuestra  madre?  Creo  que  debe  estar... 

Clementina.  ¿En  dónde? 

Fernando.    En  la  quinta. 

Clementina.  (Saluda.)  Muchas  gracias,  caballero. 

(Fernando  la  sigue  con  la  vista  hasta  que  desaparece 

de  la  escena.) 
Duquesne.    ¡Esta  es!  (Poniéndole  una  mano  sobre  el  hombro.) 

¿Sabes  que  me  resuelvo  á  llevarte  á  Italia? 
Fernando.    ¿A  Italia? 


DCquesne. 
Fernando. 

DüQUESNE. 


FERNANnO. 
DüQUESNE. 

Fernando. 

DüQUESNE. 


Fernando 

DüQUESNE 

Fernando 


Sí,  porque  veo  efectivamente  que  no  reppra  en  ti, 
mientras  que  tú  la  amas  con  locura... 
Te  aseguro  que... 

Te  he  visto  balbucear  delante  de  ella ,  encendido  co- 
mo la  grana...  Nada  ,  nada,  este  viaje  borrará  de  tu 
imaginación  lo  que  aquí  se  aumentaría  á  cada  ins- 
tante. 

¿Y  mis  trabajos? 

Lo  mismo  has  de  hacer  aquí  que  en  Italia. 
¿Y  con  qué  medios?.. 

Yo  viajo  gratis;  mi  amigo  es  sumamente,  rico,  y  nada 
le  importará  pagar  un  viaje  mas...  Todo  corre  de  mi 
cuenta,  es  decir,  de  la  suya. 
Pero... 

¿No  estas  resuelto  á  olvidarla? 
¡Es  verdad!  (Después  de  una  pequeña  pausa ,  con  re- 
solución.) 


ESCENA  VIH. 


Dichos?/  el  Marques. 


Marques.  ¿Señor  Duquesne?  Os  traigo  la  carta  para  el  señor  de 
Nanville. 

Duquesne.  (Leyendo  el  sobre.)  Señor  de  Nanville,  primer  secre- 
tario de  embajada.  ¿Eseste  el  que  tú  conoces?  (A  Fer- 
nando.) 

Fernando.    Sí. 

Marques.      ¡Cómo!  ¿Conocéis  al  señor  de  Nanville? 

Fernando.    Mucho ,  señor  Marqués. 

Marques.  ¡Como  ayer  al  nombrarle  ,  no  os  disteis  siquiera  por 
entendido!... 

Fernando.   No  acostumbro  á  hacer  alarde  de  amistades. 

Masques.     ¿Debéis  ser  muy  susceptible ,  joven.? 

Duquesne.    Efectivamente,  esa  es  la  frase  ;  muy  susceptible. 

Fernando.   Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos. 

Marques.  ¿Y  podré  saber ,  cómo  conocisteis  al  señor  de  Nan- 
ville? 
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Fernando.  En  la  ciudad  que  lleva  su  nombre.  Fui  llamado  por  su 
padre ,  para  desempeñar  ciertos  trabajos  físicos.  . 

Duquesne.  Ya  sabéis...  después  de  su  ruina...  Nada,  vé,  y  arre- 
gla tu  equipage... 

Marques.  ¿Os  le  lleváis  también  á  Italia? 

Duquesne.    Sí ,  despídete  y  no  pierdas  tiempo. 

Marques.  ¿Con  que  nos  abandonáis?  Lo  siento,  porque  comen- 
zabais á  serme  sumamente  simpático. 

Duquesne.  Señor  Marqués ,  luego  tendré  el  gusto  de  despedirme 
de  vos.  (Se  vá.) 

ESCENA  IX. 
El  Marques  y  Duquesne. 


Marques.  Señor  Duquesne  ,  vuestro  amigo  vale  mucho.  ¿Y  sa- 
béis que  es  preciso  que  tenga  un  talento  muy  estraor- 
dinario ,  si  hemos  de  creer  <m  la  importancia  de  los 
trabajos  que  le  fueron  confiados  por  el  señor  de  Nan- 
ville. 

Duquesne.   ¿Eso  os  sorprende? 

Marques.  Como  el  Barón  asegura  que  solamente  es  un  princi- 
piante algo  adelantado... 

Duquesne.    ¡Cómo,  algo  adelantado! 

Marques.     ¿Os  admiráis? 

Duquesne.  Comprendo  muy  bien  la  idea  del  Barón ,  al  espresarse 
en  tales  términos.  Siento  que  no  conozcáis  á  fondo  a 
señor  Barón  de  la  Palude. 

Marques.     ¿Por  qué.? 

Duquesne.  (En  tono  de  narración.)  En  cierta  época  hubo  un  má- 
gico que  tenia  encerrado  á  un  genio  dentro  de  una  bo- 
tella... 

Marques.    Comprendo.  Vuestro  amigo  es  el  genio... 

Duquesne.    De  quien  se  vale  el  señor  Barón... 

Marques.     ¿Para  esp'otar  la  credulidad  de  sus  admiradores? 

Duquesne.    Veo  que  me  habéis  comprendido. 

Marques.  Luego  el  puesto  que  obtendrá  en  el  Instituto  de  cien  - 
cias,  no  es  mas  que... 


il 


DuQUESNE. 

Marques. 


Duquesne. 
Marques. 


Duquesne. 

Marques. 


Duquesne. 

Marques. 

duquesne. 


Una  vana  esperanza. 

Desde  este  instante  todo  lo  comprendo,  y  protesto 
enérgicamente  contra  el  abuso  que  hace  del  talento 
de  vuestro  amigo. 
Soy  de  vuestra  opinión. 

Pues  entonces,  reclamo  vuestra  ayuda  para  romper  en 
las  narices  del  Barón  la  botella  en  que  tiene  encerra- 
do al  genio. 

Lo  mas  acertado  es  llevármelo  á  Italia. 
Y  durante  vuestra  ausencia  os  aseguro  que  el  tal  Ba- 
roncito  me  las  pagará  todas  juntas.  (Viendo  áMadame 
Bernier.)  Aquí  tenéis  á  otra  víctima  de  sus  pretensio- 
nes científicas.  Voy  á  comenzar  el  fuego.  Fernando  os 
espera ,  pero  os  suplico  que  no  partáis  sin  que  os  dé 
un  buen  apretón  de  manos. 

(Bajo  al  Marqués.)  ¿Esa  señora  es  la  madre  de  la  se- 
ñorita Clementina? 
Si  queréis  que  os  presente... 
Ahora  nó.  Me  aguarda  Fernando. 
(Después  de  inclinarse  ante  Mad.  Bernier ,  dala  ma- 
no al  Marqués  y  se  retira.) 


ESCENA  X. 


Mme.  Bernier  y  el  Marques. 

M.  Bernier.  ¿Quiénes  ese  caballero,  Marqués? 

Marques.  Miguel  Duquesne  ,  director  del  periódico  que  lleva  por 
título  aLa  Revista  Científica.»  Estraño  mucho  que  e 
Barón  no  os  le  haya  dado  á  conocer. 

M.  Bernier.  En  efecto,  me  parece... 

Marques.  Ese  joven  acaba  de  hacerme  dueño  de  un  secreto  que 
derriba  todas  las  patrañas  que  el  Barón  nos  ha  hecho 
creer.  ¿Ya  sabéis?...  El  calórico  del  fuego  ;  que  el  ja_ 
hon  tiene  potasa,  y  el  efecto  de  la  perdiz  en  las  patatas. 

M.  Bernier.  Luego  ese  descubrimiento  nos  prueba  que... 

Marques.  El  Barón  no  tiene  mas  talento  que  el  que  le  dá  su  for. 
tuna. 
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M.  Bermer.  No  obstante,  quiero  poner  en  cuarentena  cuanto  decís. 

Marques.  Hacéis  mal ,  porque  ambos  somos  dignos  de  que  nos 
creáis.  El  me  acusa  porque  tenga  50  años.  ¿No  es  así? 

M.  Bermer.  Asi  es. 

Marques.      Que  he  sacrificado  mi  patrimonio... 

M.  Bernier.  ¿Sí? 

Marques.     Al  bello  sexo. 

M.  Bermer.  Justo. 

Marques.     Que  aspiro  á  vuestro  marto  .. 

M.  Bermer.  ¿Sí? 

Marques.     Para  alcanzar  "vuestra  fostuna. 

M.  Bermer.  ¿Pero  cómo  habéis  sabido?  .. 

Marques.  Muy  bien.  Estoy  convencido  de  que  el  Barón  no  exa- 
gera. 

M.  Bermer.  Todo  es  cierto! 

Marques.     Ciertísimo. 

M.  Bermer.  ¿Qué,  mas  que  mi  mano  ambicionáis  mi  fortuna? 

Marques.      Eso  es. 

M.  Bermer.  ¿Y  me  lo  decís  con  esa  calma. 

Marques.  Pero,  señora,  ¿si  fuerais  pobre,  á  qué  conduciría  nues- 
tra unión? 

M.  Bermer.  El  Barón  no  me  habia  dicho  que  erais  un  imperti- 
nente. 

Marques.  Sin  duda  ha  sido  un  olvido.  Tampoco  os  habrá  dicho 
que  soy  la  franqueza  misma. 

M.  Bermer.  Advierto  que  os  apresuráis  á  enmendar  los  olvidos  del 
Barón. 

Marques.  Detesto  la  hipocresía.  Creo  que  no  es  un  caso  nuevo  el 
mió,  ni  tampoco  es  tan  grande  la  necesidad  que  tengo 
de  abandonar  mi  estado  actual ,  porque  aunque  no 
mucho ,  me  queda  lo  suficiente  para  vivir ,  gracias  á 
mi  lio. 

M.  Bermer.  ¿Vuestro  tio?  Supongo  que  le  hered iréis  muy  pronto, 
porque  será  ya  hombre  maduro. 

Marques.  Y  muy  original.  Se  empeña  en  que  yo  no  he  de  ser 
su  heredero  sino  mis  hijos.  Ya  veis  que... 

M. Bermer.  Siento  en  el  alma  haber  tornado  la  resolución  de  per" 
manecer  viuda. 


Marques.      Vuestra  resolución  es  terrible. 

M.  Bernier.  No  obstante  ,  podéis  disponer  de  mi  amistad- 

Marques.     ¿Amistad  sencilla? 

M.  Bernier.  Sencilla. 

Marques.  Pero  esa  amistad  ,  me  permitirá  que  abrigue  la  espe- 
ranza... 

M.  Bernier.  Veo  que  no  me  babeis  comprendido. 

Marques.  No  creáis  que  es  el  amor  propio  el  que  me  obliga  á 
obrar  de  este  modo...  pero  cierto  incidente  que  aún 
pertenece  á  lo  futuro  ;  será ,  quizá ,  el  sol  que  baga 
brillar  mi  esperanza  prestándome  el  auxilio  que  ne- 
cesito. 

M.  Bernier.  ¿Acaso  la  muerte  de  vuestro  tio?. . 

Marques.     No  ,  la  boda  de  vuestra  hija. 

M.  Bernier.  ¿Y  qué  auxilio  puede  ofreceros  esa  boda? 

Marque?.  Cuando  vuestra  bija  tome  estado  y  os  encontréis  sola 
y  aislada  pensareis  de  otro  modo. 

M.  Bernier.  Es  que  mi  bija  no  me  abandonará  nunca. 

Marques.     ¿Os  resignareis  á  vivir  con  vuestro  futuro  yerno? 

M. Bernier.  Por  el  contrario.  Mi  yerno  será  el  que  viva  conmigo. 

Marques.  Pero  seréis  capaz  de  hacerle  firmar  una  clausula  se- 
mejante? 

M.BtRNiER.  Desgraciadamente  ,  según  el  dicho  de  los  abogados,  no 
tendria  ninguna  fuerza  legal.  Tengo  un  recurso  mucho 
mejor. 

Marques.      Y  es... 

M.  Bernier.  Elegir  para  mi  hija  un  esposo  sin  fortuna,  y  no  do- 
tarla. 

Marques.     ¿Pero  y  la  legítima  de  su  padre? 

M.  Bernier.  Su  padre  no  dejó  nada. 

Marques.  Pues  siendo  asi ,  aseguro  que  no  nadarán  en  la  opu- 
lencia. 

M.  Bernier.  No  los  compadezcáis.  Por  si  tal  llega  á  suceder  ,  ya 
sabéis  que  tengo  cincuenta  mil  libras  de  renta  y  que 
no  soy  egoísta.  Deseo  un  yerno  pobre  para  no  sepa- 
rarme de  mi  hija  nunca. 

Marques.  Debo  advertiros  que  vuestro  amor  de  madre  no  es  otra 
cosa  que  un  egoísmo  sin  igual... 
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M.  Bernier.  Que  redundará  en  provecho  de  mi  hija.  Creedlo ,  Mar- 
qués. 

Marques.     ¿Y  ella  profesa  vuestras  máximas? 

M.  Bermer.  Absolutamente.  Mira  con  la  mayor  indiferencia  el  ma- 
trimonio ,  si  bien  se  resignará  á  dar  su  mano  al  que  yo 
elija,  con  la  espresa  condición  de  no  apartarla  de  mi 
lado. 

Marques.     ¿Tenéis  entera  confianza  en  lo  que  decís? 

M.  Bernier.  ¡Oh!  sí ;  porque  hace  cinco  años  que  frecuenta  las  so- 
ciedades del  gran  mundo  ,  y  en  todo  este  tiempo  nada 
ha  turbado  su  tranquilidad. 

Marques.  No  viváis  con  tanta  confianza  ,  porque  tal  vez...  Aquí 
viene. 

ESCENA    XI. 
Dichos  y  Clementina. 

Clementina.  Si  interrumpo... 

Marques.     Hablábamos  de  vos ,  precisamente. 

Clementina.  En  ese  caso  me  vuelvo  por  donde  he  venido.  Nada  hay 
que  me  incomode  tanto  como  oir  hablar  de  mí ,  y  de 
mis  pretendientes. 

Marques.     ¿Tratáis  de  q     larra  para  vestir  imágenes? 

Clementina.  Lo  que  si  os  pu  >■  segurar  es,  que  estoy  dispuesta 
á  dar  mi  mano  al  hombre  que  mamá  elija,  y  cuando 
lo  tenga  por  conveniente ,  con  tal  de  que  mi  boda  se 
haga  en  verano. 

Marques.     ¿Y  por  qué  no  en  otra  estación? 

Clementina.  Para  viajar  por  Italia! 

Marques.  ¿Luego  vos  salo  amareis  en  vuestro  futuro  la  realiza- 
ción tlfe  un  viaje?  ¡Ja  ,  ja ,  ja! 

Clementina.  ¿Os  reís?  ¿Habré  dicho  ,  quizás  ,  alguna  tontería? 

Marques.  No  por  cierto...  Si  fuera  el  Barón  ,  ese  sí  que  no  sabe 
desplegar  sus  labios  sin  decir  un  disparate.  Loque  me 
hace  reir  es  cierto  acontecimiento... 

Clementina.  ¿Nos  le  pjdeis  referir? 

Marques.     ¿Sabéis que  su  ayudante,  como  él  llama  ,  se  vá? 
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Clementina.  ¿Han  reñido? 

Marques.     No    Se  va  por  su  gusto. 

Clementina.  ¡Y  yo  que  le  creia  enamorado  de  mi! 

M.  Bernier.  ¡Hija  mia!  ¿Estás  en  tí?  ¿Pues  si  nunca  te  ha  dirigido 
la  palabra? 

Clementina.  La  palabra  no  .  pero  la  vista  sí. 

Marques.     ¡Hola,  lióla! 

M.  Bernier.  ¡Miren  la  orgullosilla! 

Clementina.  No  es  orgullo  ,  mamá  ,  porque  bien  sé  que  todo  es 
una  adulación  á  mi  dote. 

Marques.     ¿Dudáis  de  todos  los  hombres ,  sin  escepcion? 

Clementina.  Creo  que  existen  dos  clases  de  hombres.  Los  unos  mi- 
ran el  interés ,  y  después  ;í  la  mujer  ;  y  la  segunda 
v  ice-ver sa. 

Marques.  ¿Y  no  comprendéis  otra  clase  que  mire  solamente  á 
la  mujer? 

Clementina.  Acaso,  vos... 

Marques.  Yo  tengo  ya  cincuenta  años.  Pero  siento  que  una  niña 
como  vos,  piense  con  el  aplomo  de  un  viejo. 

Clementina.  ¿Os  formalizáis? 

Marques.     De  ningún  modo,  señorita. 

Clementina. Es  que  no  tendríais  razón,  porque  en  efecto,  ali? es- 
tamos una  porción  de  muchachas  ricas,  y  convencida8 
de  que  lo  que  se  busca  en  nosotras  es  el  dote...  ni  aun 
se  toman  el  trabajo  de  disimal  ir  ,  haciéndonos  creer 
lo  contrario.  Y  los  hay. tan  miserables...  alguno  ha 
tenido  la  avilantez  de  preguntarme  la  edad  de  mi  ma- 
dre. ¡Madre  mia!  (Abrazándola.) 

M.  Bernier.  No  te  alteres,  hija  mia.  El  mundo  es  así. 

Clementina. Bien  sé  que  no  me  es  dado  regenerarle ,  y  que  no  debo 
tomar  por  lo  serio  lo  que  solamente  merece  despre- 
cio... y  luego  que  no  es  de  los  peores  el  papel  que  nos 
corresponde.  Los  turcos  compran  á  sus  mugeres,  ynos- 
otras  compramos  maridos. 

Marques.  Ya  se  os  hallará  un  esposo  que  os  haga  pensar  de  otro 
modo. 

Clementina.  Sí  acaso  tratáis  de  proteger  á  algún  pretendiente,  cui- 
dad ,  por  Dios ,  de  que  no  emplee  en  su  declaración 
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ninguna  frase  sentimental ,  porque  seguramente  me 
atacaría  álos  nervios. 

ESCENA   XII. 

Dichos.  Fernando  y  Duquesne. 

Duquesse.    Señoras...  Señor  Marqués ,  venimos  á  despedirnos 
Marques.    Aun  tenemos  que  hablar.  • 

M.  Bermer.  En  ese  caso  nos  retiramos.  Tengo  que  escribir  varias 
cartas,  señores...  (Saludando.) 

ESCENA  XIII. 

El  Marques.  Fernando  y  Duqüesne. 


Marques.     (A  Fernando.)  ¿Os  habéis  despedido  ya  del  Barón? 

Duquesne.  Y  por  cierto  que  se  ha  quedado  como  quien  ve  visio- 
nes. 

Marques.  ¿A  quién  miráis  con  tanta  atención  ,  joven?  ¿A  la  se- 
ñorita Clementina?  (A  Femando  que  ha  seguido  con 
la  vista  á  las  señoras  ,  sin  haber  oido  la  pregunta  del 
Marqués.) 

Fernando.  No  señor,  no  ,  miraba... 

Marques.  Pues  señor,  Clementina  tenia  razón.  (Le  coge  del  bra- 
zo.) ¿Qué  diríais  si  antes  de  trascurrido  un  mes  os 
casara  con  ella? 

Fernanfo.  ¿Cómo?  ¿Eso  es  imposible? 

Marques.  No  veo  la  razón.  Vos  tenéis  buena  figura  ;  sois  joven ¿ 
noble...  ¿No  fué  vuestro  padre  coronel  de  artillería? 

Fernando.  Si,  pero... 

Marques.  La  nobleza  que  se  adquiere  con  la  espada  es  á  mis  ojos 
la  mas  recomendable.  Ya  veréis,  dejadme  á  mí,  y  den- 
tro de  muy  poco,  Clementina  será  vuestra  esposa. 

Fernando.  Os  suplico,  señor  Marqués ,  que  cesáis  en  vuestras 
bromas. 

Marques,    Hablo  de  veras. 
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Hdqüesne.  ¿Tanto  lo  dificultas?  ¿Cuántas  veces  te  lo  he  pronosti- 
cado? Nada  ,  señor  Marqués ,  si  esa  boda  se  realiza, 
ambos  os  quedaremos  eternamente  agradecidos.  Me 
voy  á  Italia  solo. 

:Habo_de&..  De  aquí  á  ocho  dias  os  presento  á  esas  señoras...  Lo 
demás  ya  lo  arreglaremos.  Me  voy  á  almorzar.  (Dando 
la  mano  á  Duquesne.)  Señor  Duquesne,  buen  viaje. 

,:Bo¡eüESNE.   Mil  gracias,  y  buen  provecho. 


ESCENA  XIV. 


Duquesne  y  Fernando. 


ffl^sauESNÉ.  Siempre  te  he  pronosticado  que  te  casarías  con  una 
mujer  opulenta ;  y  ya  lo  ves,  mi  pronóstico  se  va  rea- 
lizando. (Le  coge  del  brazo  y  ambos  se  dirigen  al 
foro.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ochavada  elegantemente  amueblada-,  puerta  á  los  costados  y  al  foro. — 
A  la  derecha  una  chimenea  ,  y  á  la  izquierda  un  balcón.— En  un  velador 
al  lado  de  la  chimenea  varios  libros ,  escribanía ,  un  elegante  ál- 
bum ,  etc.  ,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Mme.  Bernier  y  Clesientina. 

M.  Bernier.  Pero,  hija  mía,  eso  nada  tiene  de  particular. 
Clemextiína.  ¡Haberle  esperado  durante  todo  el  baile  sin  que  se  dig- 
nara presentarse!  ¡Yo  le  prometo!..  Por  lo  pronto  he 
vuelto  á  ocupar  mi  antigua  habitación. 

51.  Bernier.  Creo  que  no  es  motivo  para  tanto.  Tu  esposo ,  según 
mi  opinión  ,  no  tiene  mas  defecto ,  que  el  ser  escesiva- 
mente  ensimismado 

Clememtina.  Es  como  todos  los  hombres  después  que  se  casan. 

M.  Berníer.  No  acostumbrado  á  bullir  en  las*  grandes  sociedades, 
todo  le  violenta ,  todo  es  nuevo  é  insustancial  para  él. 

Clementina.  ¿Pero  anión  se  opone  á  que  continúe  sus  estudios,  ni 
sus  trabajos  científicos?    • 

M.  Berníer.  Es  que  según  dice  él  Barón,  no  posee  la  imperiosa 
fecundidad  dsl  genio.  Y  á  posar  cío,  los  ercornios  que 
hace  de  su  talento  el  Marqués ,  dudo  que  sus  conoci- 
mientos lleguen  á  profundizarla  ciencia. 
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Clemente  a.  Jamáa  he  sospechado  que  daha  mi  mano  á  un  sabio; 

pero  si  creí  que  me  casaba  con  un  hombre  social. 
M.  Bernier.  Tranquilízate.  Ya  le  he  buscado  medio  para  que  salga 

de  la  inacción  en  que  se  encuentra. 
Clementina.  ¿Y  en  qué  le  vas  á  ocupar? 

M.  Bernier.  Acabo  de  recibir  una  carta  de  uno  de  mis  arrendatarios 
en  la  queme  dice  que  se  trata  de  perjudicarme  en  mis 
intereses  ,  estendiendo  los  límites  de  una  propiedad. 
También  mi  apoderado  me  anuncia  que  se  ha  presen- 
tado comprador  para  el  molino  ;  y  ya  ves  ;  hija  mia, 
que  estos  negocios  exigen  la  presencia  de  una  persona 
interesada ;  ya  que  hasta  hoy  he  tenido  necesidad  de 
hacerlo  todo,  por  no  haber  en  la  easa  una  persona  ap- 
ta ,  nada  mas  natural  hoy  ,  que  Fernando  se  encargue 
de  reemplazarme,  y  zanje  con  su  presencia  las  disiden- 
cias que  puedan  ocurrir.  Asi ,  pues ,  he  determinado 
que  parta  mañana. 

G'lementina.  ¿Y  cuánto  tiempo  durará  su  ausencia?         . 

M.  Bernier.  Unas  tres  semanas. 

Clementina.  ¿Hasta  nuestra  marcha  á  Italia? 

M.  Bernier.  ¿Insistes  aún  en  hacer  ese  viaje? 

CLEMENTiNA.Mas  que  nunca;  y  creo  que  mi  señor  marido  no  me  ' 
privará  de  ese  placer.  ¿Sientes ,  tal  vez ,  que  abrigue 
todavía  ese  deseo? 

M.  Bernier.  ¿Hi  único  afán  es  complacerte;  pero  como  ya  nada  de- 
cías, creí  que  habrías  desistido. 

Clemííntina.  Como  es  una  cuestión  convenida  ,  creí  inoportuno 
mencionarla.  En  lugar  de  principiar  por  Venecia ,  ire- 
mos directamente  á  Roma ,  en  donde  pasaremos  las 
próximas  fiestas  del  Corpus. 

M.  Bernier.  Me  parece  que  oigo  á  tu  marido.  No  le  digas  nada ;  ya 
sabes  que  parte  mañana. 

ClememíinAí  Pues  mañana  nos  reconciliaremos. 

H.  Bsrsier.  Eres  demasiado  rencorosa. 

Clemeníiná.  Por  conveniencia. 
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ESCENA  II. 
Dichas  y  Fernando. 

Fernando.    {Dirigiéndose  á  Mme.  Bernier.)  Señora... 

Clementina.  (Aparte.)  ¡Creí  verle  menos  alegre! 

Fernando.    (A  Mme.  Bernier.)  ¡Se  va!  ¿Huye  de  mi? 

M.  Bernier.  Y  con  motivo. 

Fernando.  Si  hubiera  querido  escucharme,  yo  la  hubiera  dado  mis 
disculpas.  Recibidlas  vos,  en  su  nombre ,  y  aseguradla 
que  en  adelante  no  volverá  á  turbarse  nuestra  tranqui- 
lidad por  motivos  de  tal  naturaleza. 

M.  Bernier.  Aplaudo  esa  confesión;  y  pues  que  estamos  tan  *de 
acuerdo,  os  anuncio  que  mañana  saldréis  para  Turene. 

Fernando.   (Admirado.)  ¡Para  Turene! 

M,  Bernier.  Ya  sabéis  que  allí  tengo  mis  propiedades ,  mis  nego- 
cios, y  también  un  pleito.  Veréis  á  mi  abogado  á 
quien  remitiréis  mis  documentos  justificativos ,  y  allí 
esperareis  otras  instrucciones  acerca  del  particular, 
que  os  enviaré  por  escrito.  Es  asunto  en  que  inverti- 
réis unaá  tres  semanas ,  á  lo  sumo. 

Fernando.  Pero ,  señora ,  ¿creéis  que  puedo  disponer  de  esas  tres 
semanas? 

M.  Bernier.  ¿Tanta  prisa  corre  lo  que  tenéis  que  hacer? 

Fernando.  Veo  que  no  nos  entendemos.  En  lo  que  yo  trato  de 
ocuparme  es  en  el  estudio ,  no  en  pleitear. 

M.  Bernier.  Aplaudo  vuestra  determinación ,  pero  cada  cosa  á  su 
tiempo.  Ya  veis...  tengo  grandes  intereses  comprome- 
tidos ;  al  decir  tengo ,  he  querido  decir  tenemos ,  y  no 
es  cosa  de  que  se  pierdan  por  desidia. 

Fernando.   ¡Oh  señora! 

M.  Bernier.  Siento  mucho  que  esa  corta  espedicion  dilate  vuestros 
proyectos;  pero  hijo  mío,  quien  tiene  pierde;  y  lo 
acertado  es  que  os  opongáis  á  esa  pérdida. 

Fernando.  ¡Es  verdad!  ¿Pero  mi,  presencia  es  allí  enteramente 
indispensable?  Yo  no  entiendo  nada  de  negocios. 
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M.  Bernier.  Siempre  entenderéis  mas  que  una  mujer;  y  si  no  vais, 
me  veré  obligada  á  ir  yo. 

Fernando.  No  insisto  mas ;  pero  os  aseguro  que  ese  viaje  echa  á 
rodar  todos  mis  proyectos.  Si  pudiera  retardar  mi 
partida  unos  dias... 

M.  Bernier.  Imposible.  ¿Olvidáis  que  tenemos  que  estar  en  Roma 
antes  del  Corpus? 

Fernando.   (Estupefacto.)  ¿En  Roma? 

M.  Bernier.  ¿No  deseáis  ver  la  Italia? 

Fernando.  Sí  ,  pero  comprendo  que  se  emprenda  un  viaje  por 
necesidad;  pero  por  gusto,  cuando  me  esperan  tantas 
ocupaciones... 

M.  Bernier.  Ya  sabéis  que  ese  viaje  es  casi  una  cláusula  de  vues- 
tro contrato  matrimonial. 

Fernando.  Ya  lo  sé  ;  pero  bien  se  podría  aplazar  para  el  año  que 
viene. 

M.  Bernier.  ¿Y  creéis  que  entonces  será  posiblp?  Aprovechemos 
el  tiempo  ,  antes  que  me  convierta  en  abuela.  Bien 
tranquilo  os  he  dejado  en  lo  que  lleváis  de  luna  de 
miel.  Esto  sin  que  trate  de  echároslo  en  cara. 

Fernando.  Es  que  en  todo  este  tiempo  no  he  sido  dueño  de  mí 
■  un  solo  instante.  Bailes,  comidas,  visitas...  ¿y qué 
se  yó? 

M.  Bernier.  Pero  en  losratos'perdidos...  bien  podéis... 

Fernando.   Es  que  necesito  mas  tiempo  que  todo  eso. 

M.  Bernier.  ¿Necesitáis,  por  ventura,  las  doce  horas  del  dia? 

Fernando.   Si  señora. 

M.  Bernier.  Es  decir  ,  una  reclusión  perpetua. 

Fernando.   Perpetua  ,  no. 

M.  Bernier.  Es  que  mi  hija  no  se  ha  casado  para  vivir  sumida  en- 
tre cuatro  paredes. 

Fernando.  Pero  debéis  tener  presente  que  al  casarla  conmigo 
dabais  su  mano. 

M.  Bernier.  ¡Doce  horas!  ¡Bondad  divina!  Si  pensasteis  seguir  tra- 
bajando ,  debisteis  casaros  con  una  menestrala ,  y  no 
con  una  mujer  educada  en  el  gran  mundo. 

Fernando.  Justamente  por  ese  motivo  debo  redoblar  mis  esfuer- 
zos para  que  desaparezca  la  distancia  qae  media  entre 
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ella  y  yo.  Creed  ,  señora,  que  el  eg  asmo  no  tiene  parte 
ninguna  en  mi  ambición.  El  nombre  que  estoy  obli- 
gado á  ilustrar ,  ya  no  es  el  mió  ,  es  el  de  mi  esposa. 

M.  Bernier.  Os  debo  advertir,  por  si  no  lo  tenéis  presente ,  que 
vuestra  empresa  es  demasiado  heroica  ,  y  que  siempre 
es  mejor  lo  cierto  que  lo  dudoso. 

Fernando.  Os  suplico  que  hagáis  por  comprenderme.  Este  afán 
que  me  domina  ,  es  hijo  del  pundonor.  Todo  os  lo  de- 
bo ,  y  solo  de  esta  manera  podré  agradecer  los  sacrifi- 
cios y  la  confianza  que  os  he  inspirado. 

M.  Bernier.  Nadie  os  exige  retribución. 

Fernando.  En  una  palabra ;  yo  no  puedo  vivir  por  mas  tiempo  á 
v  espensas  de  mi  esposa ;  quiero  por  el  contrario ,  que 
ella  dependa  de  mi. 

M.  Bernier.  A  vuestro  regreso  de  Italia  ,  pasaremos  seis  meses  en 
una  de  nuestras  casas  de  campo ,  y  entonces  podréis. .. 
¿Qué  os  parece? 

Fernando.  Veo  que  no  hay  medio  de  vencer  vuestra  obstinación . 

ESCENA  III.     - 

Dichos  y  un  Criado. 

Criado.       ¿Señor?  una  carta. 

Fernando.  (La  toma  y  lee  el  sobre.)  Muy  urgente.  ¿Cuándo  han 
traído  esta  carta? 

Criado.        Esta  mañana  alas  ocho.     % 

Fernando.   ¿Y  me  la  dais  ahora? 

Criado.       Como  estabais 'encerrado  en  vuestra  habitación... 

Fernando.  Está  bien;  retiraos...  (A  Mme.  Bernier.)  Si  permi- 
tís... (En  actitud  de  abrirla.) 

(Mme.  Bernier  hace  un  gesto  de  asentimiento.) 

ESCENA  IV. 

Fernando  y  Mme.  Bernier. 

M.  Bernier.  Se  puede  saber...  (Fcmandole  remite  la  carta.)  ((Que- 
rido Fernando:  (Leyendo.)  Hoy  á  mi  regreso 
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realizar  mil  y  quinientos  francos ;  pero  no  me  es  po_ 
sible  hacerlo  hasta  fines  de  la  presente  semana.  Te  su. 
plico  que  me  los  prestes  hasta  entonces ,  y  te  quedará 
reconocido  tu  mejor  amigo. — Duquesne.— P.  D.  Des- 
pués de  almorzar  pasaré  á  recogerlos.» 

Fernando.  ¿Qué  debo  contestar?  (Mme.  Bernier  se  dirige  á  un 
cofrecillo  que  deberá  haber  sobre  una  mesa ,  y  saca 
de  él  tres  billetes  que  remite  á  Fernando.)  Gracias, 
señora. 

M.  Bernier.  No  las  admito  ;  pero  sí  debo  advertiros  que  vuestra 
nueva  posición  os  proporcionará  muchos  compromisos 
de  esta  especie  ,  y  mi  deber  es  aconsejaros  que  dejéis, 
ciertas  amistades  que  suelen  ser  mas  perjudiciales  que 
otra  cosa.  No  es  esto ,  ni  remotamente ,  querer  que 
abandonéis  á  vuestros  amigos  en  sus  necesidades,  pero 
debéis  hacer  de  manera  que  no  se  acostumbren... 

Fernando.   Esta  es  la  primera  vez  que  se  me  dirige  una  petición, 
y  Duquesne ,  ya  sabéis  que  no  es  para  mí  un  amigo 
un  compañero ;  Miguel  es  un  pariente  ,  un  hermano. 

M.  Bernier.  No  hablo  por  él ,  al  contrario ;  celebro  en  el  alma  po- 
der complacerle. 

Fernando.  Duquesne  os  reintegrará. 

M.  Bernier.  Me  es  indiferente. 

Fernando.  Pues  á  mí  me  importa  mucho  que  asi  lo  haga;  y  no 
dudéis  que  solamente  en  esa  persuasión  ha  tenido  la 
suficiente  franqueza  para  honrarme  con  esa  confianza. 

M.  Bernier,  Lo  creo.  Solamente  deseo  que  le  insinuéis  que  se  nos 
juzga  mas  ricos  de  lo  que  en  realidad  somos...  supon- 
go que  comprendéis ...  .  / 

Fernando.  Tanto  os  comprendo ,  que  en  nombre  de  mi  amigo 
rehuso  este  favor,  inaceptable  en  esos  términos. 

M.  Bernier.  ¡Es  mucha  susceptibilidad  la  vuestra! 

Fernando.  Siempre  será  poca  tratándose  de  la  delicadeza  de  Du- 
quesne. 

M.  Bernier.  Siento  que  mis  observaciones,  por  sencillas  que  sean, 
siempre  tienen  el  don  de  desagradaros. 

Fernando.  Voy  á  escribirle  dieiéndole  que  no  tengo  dinero.  To- 
mad el  vuestro,  señora. 
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Criado. 
Fernando  ■. 
M.  Bernier 

Fernando. 


Düquesne. 
Fernando. 
M.  Bernier 
Fernando. 
M.  Bermíer 


El  señoj^ Miguel  Düquesne. 
Decidle  que  he  salido. 

,  No  Ib  permito ,  que  pase ;  y  os  suplico  que  cedáis  es; 
vuestra  obstinación  que  acaso  pudiera  perjudicarle^ 
Tranquilizaos:  á  cualquiera  que  se  dirija...  si  mek 
preferido  á  cuarquier  otro  es ,  porque  soy  su  primer 
amigo.  (A  Düquesne.)  ¿No  es  asi? 
Sin  duda ;  pero  si  al  hacerme  ese  favor  te  violentas,.*. 
Es  que  no  tengo  dinero. 
.  Si  me  creéis  digna  de  ser  vuestra  acreedora... 
Habéis  perdido  el  derecho  de  serlo. 
.  (A  Düquesne.)  Como  gustéis.  Vuestro  amigo  es  xms^ 
ridículo. 


ESCENA  Y. 


Fernando  y  Düquesne. 

Düquesne.    Veo  que  llego  á  mala  hora.  ¿Qué  pasa? 

Fernando.   ¿No  lo  adivinas? 

Düquesne.  Casi...  y  te  agradezco,  mas  que  la  suma  que  necesito^ 
tu  negativa.  ¡Pero  estás  pálido!  Sentiría  haberte  oca- 
sionado un  disgusto  involuntariamente.  Si  estás  asi 
por  lo  que  te  haya  dicho  tu  suegra,  no  tienes. razón. 

Fernando.  Por  el  aprecio  que  hace  de  mis  amigos ,  comprende 
el  que  hará  de  mí. 

Düquesne.    ¿Por  qué  no  ha  de  apreciarte  en  lo  que  vales? 

Fernando.  Todo  es  efecto  de  la  insolencia  que  presta  la  riqueza,, 
el  miserable  dinero.  Según  ella,  el  que  no  le  tiene 7  m 
debe  ser  susceptible,  ni  pundonoroso... 

Düquesne.  ¿Pero  qué  necesidad  tenias  de  comunicarla  el  conteni- 
do de  mi  carta? 

Fernando.  Por  fuerza.  ¿Acaso  dispongo  yo  de  nada? 

Düquesne.    ¿Pero  y  el  dote  de  tu  esposa? 

Fernando.  No  ha  recibido  semejante  dote. 

Düquesne.    ¿Cómo  es  eso?    . 

Fernando.  Nos  pasa  una  pensión. 

Düquesne.   ¿Y  has  aceptado  semejante  cláusula? 


Fernando. 


Duquesne. 
Fernando. 

Duquesne. 


Fernando. 


Duquesne. 
Fernando. 


Duquesne. 
Fernando. 


Duquesne. 
Fernando. 
Duquesne. 

Fernando. 
Criado. 

Fernando. 


Jamás  tendré  valor  para  discutir  en  materia  de  inte- 
reses. El  motivo  do  mis  tormentos  dimana  de  mi  po- 
breza que  me  hace  ser  el  juguete  de  ambas. 
Veo  que  el  trabajo  es  tu  salvación. 
La  ciencia ,  según  mi  suegra  ,  se  debe  estudiar  en  los 
momentos  perdidos. 

Por  vida...  masdime,  ¿no  eres  el  gefe  de  tu  casa? 
Pues  ya  que  te  obligan ,  échalo  todo  á  rodar ;  y  si  tu 
suegra  trata  de  sitiarte  por  hambre,  coge  á  tu  mujer 
y  déjala  plantada  con  sus  ganancias. 
Aun  cuándo  mi  esposa  me  amara  16  bastante  para  se- 
guir mi  suerte ,  ¿con  qué  derecho  podría  yo  privarla 
de  su  posición  actual  y  trasladarla  al  estremo  de  la  mi- 
seria?... Tú  no  puedes  comprender  lo  duro  de  mi  po- 
sición ;  no  tengo  ni  aun  el  derecho  de  quejarme;  jamás 
se  me  concede  la  razón ,  sino  políticamente.  Tú  mis- 
mo acabas  de  decir  que  no  la  tengo, 
¿Pero  se  te  prohibe  trabajar? 
Esa  señora  jamás  se  opone  abiertamente  á  mis  determi- 
naciones. Ahora  tiene  un  pleito  que  la  hubiera  obli- 
gado á  marchar  á  Turene...pero  estando  yo  aquí,  pre- 
tende que  sea  yo  el  que... 
Y  es  natural . 

Ese  negocio  me  obliga  á  desperdiciar  tres  semanas... 
Después  marcharemos  á  Italia  al  momento.  Es  un  ca- 
pricho de  Clementina  que  ahora  se  le  antoja  realizar- 
Ya  ves  que  nada  puedo  para  evitar  semejantes  deter- 
minaciones. Hace  un  instante  me  ha  dicho  que  debo 
casarme  con  una  menestrala ,  educada  en  la  pobreza  y 
el  trabajo.  Me  he  casado  con  una  mujer  del  gran  mun- 
do, y  me  convierte  en  esclavo  de  su  fortuna. 
Te  compadezco. 
¿En  mi  lugar  ,  qué  harias? 

No  lo  sé  á  punto  íijo.  Debes  esperar  á  que  tu  suegra 
inicie  un  rompimiento  ,  y  entonces... 
No  se  iniciará ,  te  lo  aseguro. 
El  señor  Barón. 
Que  pase. 
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ESCENA  VIL 

Dichos  y  el  Barón. 

Fernando.   Si  deseáis  ver  á  Mme.  Bernier ,  está  en  su  gabinete. 
Barón.        Mi  visita  tiene  por  objeto  hablaros  detenidamente  de 

ella,  amigo  mió.  Dispensadme ,  señor  Duquesne. 
Duquesne.  Cuando  entrasteis  iba  á  retirarme.  Adiós,  señor  Barón; 

Fernando ,  valor. 


ESCENA    VIII. 


Fernando  y  el  Barón. 

Fernando.  ¿Qué  ocurre  ,  señor  Barón? 

Barón.  Impulsado  por  la  amistad  ,  vengo  á  tocar  una  cuestión 
delicadísima.  Mme.  Bernier... 

Fernando.   En  cuestiones  de  Mme.  Bernier,  nada  puedo. 

Barón.  Estáis  en  un  error.  Mme.  Bernier ,  como  igualmente 
vuestra  esposa ,  están  bajo  vuestra  salvaguardia ;  y 
creo  que  cuanto  pueda  comprometer  su  decoro  pesa 
sobre  vuestra  responsabilidad...  en  una  palabra;  ha 
llegado  el  momento  de  que  defendáis  la  consideración 
que  se  las  debe. 

Fernando.  Mi  madre  política  es  una  mujer  honrada  ,  y  no  puedo 
creer  que  nadie  ponga  en  duda  su  honradez.  Esa  es 
mi  opinión. 

Barón.  Esa  señora  está  demasiado  tranquila  :  se  mofa  del  qué 
dirán ,  y  muchas  veces  suele  ser  muy  temible.  En  casa 
de  Labandéu  ,  en  donde  se  celebró  una  escogida  reu- 
nión ,  se  criticó  de  ella  y  del  Marqués.  Personas  muy 
respetables  se  mezclaron  en  la  cuestión,  y  digeron  que 
las  relaciones  que  sostiene  con  el  Marqués  duran  de- 
masiado ;  y  añadieron  :  ¿Pero  no  hay  hombre  en  la 
casa  que  ponga  coto  á  relaciones  tan  sospechosas?  Alo 
que  contestaron  :  hay  un  yerno,  pero  justamente  de- 
be al  Marqués  su  matrimonio  con  la  fcij  \. 
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Fernando. 

Barón. 

Fernando. 

Barón. 


Fernando 

Criado. 

Fernando 


(Levantándose  bruscamente)  ¿Eso  han  dicho? 
Yo  no  acostumbro  á  suponer. . . 
¡Luego  ya  no  es  desden  lo  que  inspiro  á  las  gentes. . . 
es  desprecio ,  poniendo  en  duda  mi  honradez! 
He  creído  de  mi  deber  advertiros  para  que  estéis  so- 
bre aviso.  A  Dios  gracias  ,  no  son  mas  que  rumores , 
y  creo  que  si  obligáis  al  Marqués  á  que  se  decida  en 
pro  ó  en  contra. . .  es  decir ,  á  que  se  case  ó  cese  en  sus 
visitas ;  es  negocio  acabado. 
Tenéis  razón  :  es  preciso... 
El  señor  Marqués. 
Que  pase. 


ESCENA  IX. 


Dichos,  y  e¿  Marques. 

Marques.    ¿Cómo  estamos ,  Barón? 

Barojj.        Sin  novedad. 

Marques.     ¿Madame  Bernier,  está  visible? 

Fernando.  Sí  ,  señor  Marqués;  pero  antes  que  pasei ;  á  verla ,  os 
suplico  que  me  concedáis  cinco  minutos  de  audiencia. 

Marques.    Me  habláis  con  un  tono... 

Barón.        Si  incomodo... 

Fernando.  Lo  que  tengo  que  decir  al  señor  Marqués ,  no  es  un 
secreto...  Os  estoy  agradecido.  Habéis  hecho  que 
contraiga  matrimonio  con  uní  persona  superior  á  mí 
en  fortuna  ,  y  en  la  sociedad  que  me  habéis  introduci- 
do ,  sois  el  único  en  quien  he  hallado  consideración 
sincera  ;  pero  hay  deberes  superiores  á  la  gratitutl  que 
os  '  bo.  El  primero  es  el  que  mi  nuevo  estado  me  im- 
p  ■  ,T  ic(é  seis  meses  que  hacéis  la  corte  á  Mme.  Ber- 
¡'  '  .¡¡a  si  pensara  en  tomar  estado  ,   ha  tenido 

';  ipr>  de  sobra  para  poder  meditar  tal  resolución. 
■  ñsmo  repitió  que  estaba  resuelta  á  permanecer 
viuda.  JE n  éste  estado  de  cosas,  comprendereis  que 
vi:    '  ''     diarias  podrían  ser  interj  retadas  por 

1   licencia  que  siempre  anda  á  caza  de  alimento. 


Marques. 
*•       Fernando. 


Marques. 


Fernando. 

Barón. 

Fernando. 

Barón. 

Marques. 
Barón. 


Marques. 

Barón. 

Marques. 

Barón. 

Marques. 

Barón. 

Marques. 


¿Por  la  maledicencia,  decís? 

(Mirando  al  Barón.)  Comprendereis  que  esto  no  pue- 
de continuar ,  so  pena  de  que  la  reputación  de  mi- 
suegra  padezca ,  y  la  mia  de  rechazo. 
Sin  duda  estáis  siendo  victima  de  miserables  habladu- 
rías. Pero  debo  advertiros  que  obráis  con  bastante  li- 
gereza al  significarme  tan  de  repente  el  deseo  de  que 
cese  en  mis  visitas.  Creí  que  las  consideraciones  que 
me  debéis ,  como  decíais  hace  un  instante ,  os  habrían 
sugerido  otros  medios  menos  violentos. 
Yo  celebraría  con  todo  mi  corazón  que  Mme.  Bernier 
cediera  á  vuestros  deseos. . . 
¡Cómo! 

Y  si  queréis  intentar  la  última  vez... 
¿Asi  os  dejais  vencer?.. 

Barón ,  este  asunto  no  ha  menester  de  tu  voto. 
Quiero  hablar  ,  caballer© ,  lo  entendéis ;  y  si  vos  tra- 
táis de  desacreditar  con  vuestra  conducta  á  la  viuda  de 
mi  difunto  amigo  Bernier  ;  yo  me  encargo  de  descor- 
rer el  velo  de  vuestras  intrigas. 
Sea  pues. 

¡Hola!  ¿Arrojáis  por  fin  vuestra  máscara? 
Otro  tanto  deberíais  hacer  vos  con  vuestra  cara. 
¡Marqués! 
¡Barón! 

Veremos  quién  de  los  dos  se  pone  en  ridículo.  (Se  re- 
tira.) 
Pronto  se  verá. 


ESCENA  X. 
Mme.  Bernier  ,  Fernando,  c£  Marques  y  después  Clementina. 

M.  Bernier.  ¿Quién  grita? 

Marques.     Cosas  del  Barón,  señora  ;  pretende  que  uno  de  ambos 

sobra  aqui... 
M.  Bernier  Si  ha  salido  él ,  debe  ser  cuestión  terminada. 
Fi;k.,ando.    Aun  no. 
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M.  Bermer.  ¿Se  trata  todavía  de  la  dignidad  de  vuestros  amigos? 

Fernando.  De  la  vuestra  y  de  la  mia. 

M.  Bernier.  ¡De  la  mia! 

Fernando.   Para  permanecer  viuda  sois  aun  demasiado  joven. 

M.  Bernier.  No  os  ocupéis  de  semejante  cosa.  Si  mi  estado  provoca 
la  crítica  ,  no  hagáis  caso  ,  os  lo  suplico. 

Fernando.  ¿Por  qué  no  tomáis  estado,  antes  que  la  murmuración 
os  obligue  á  ello? 

M.  Bernier.  Os  repito  que  basta  un  hombre  en  la  Casa. 

Fernando.  El  señor  Marqués  os  ama  sinceramente  ;  su  alcurnia  es 
esclarecida... 

M.  Bernier.  Reconozco  y  aprecio  las  buenas  cualidades  del  Mar- 
qués ;  pero  estraño  que  habiéndole  dado  mis  esplica- 
ciones... 

Marques.     Advertid,  señora  ,  que  yo  no  soy  quien... 

Fernando.  Efectivamente  ,  soy  yo  ;  y  dispensadme  si  juzgo  muy 
oportuno  vuestro  enlace  con  el  señor  Marqués. 

M.  Bernier.  ¡Pero  cualquiera  diría  que  habéis  establecido  entre 
los  dos  una  sociedad  de  matrimonios  mutuos! 

Fernando.   (Aparte.)  Se  opone. 

M.  Bernier.  Marqués ,  si  mi  amistad  no  os  satisface  ,  estoy  decidi- 
da á  romper  nuestro  pacto. 

Marques.  Yo  estoy  conforme  con  ella ;  pero  Fernando  dice  que 
sino  obtengo  vuestra  mano ,  será  preciso  que  suspen- 
da mis  visitas. 

Fernando.  No  del  todo;  pero  sí  que  las  hagáis  con  menos  fre- 
cuencia. 

Marqnes.     Ya  lo  oís ,  señora. 

M.  Bernier.  (A  Clementina  que  se  presenta  en  el  dintel  déla  puer- 
ta por  donde  se  fué.)  ¿Qué  dices  de  esto  ,  hija  mía? 
¡Tu  marido,  haciendo  las  veces  de  la  policía  en  mi 
casa!  ¿Marqués,  queréis  acompañarnos  esta  noche  al 
teatro  de  la  Opera? 

Fernando.  No  os  molestéis ,  señor  Marqués  ,  yo  soy  el  que  acom- 
pañaré á  estas  señoras. 

Marques.    De  ningún  modo  puede  servirme  de  molestia. 

Fernando.   (Secamente.)  Os  suplico  que  no  vengáis. 

Marques.     (Haciendo  como  que  no  ha  comprendido  lo  que  Fer- 
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nando  le  ha  dicho.)  Creed,  señora,  que  no  necesitaba 
esta  nueva  prueba  de  aprecio... 

Fernantio.   No  me  habéis  entendido.  (Movimiento  de  Clementiná) 

Clementina.  ¡Pero,  señores,  qué  es  esto! 

Fernando.  Nada  temáis.  El  señor  no  me  ha,  ofendido  ni  yo  á  él. 
•  Si  á  uno  le  fuera  dado  cerrar  las  puertas  de  su  casa 
á  quien  quisiera ,  sin  verse  obligado  á  dar  satisfaccio- 
nes... 

Marques.     Quizás  meditaríais  con  mas  calma  vuestro  empeño.  , 

M.  Bernier.  Basta  ,  Marqués.  Yo  daré  fin  á  esta  disputa.  ¿Qué  es 
esto  ,  Fernando?  ¿Habéis  olvidado  que  el  señor  Mar- 
qués está  en  mi  casa? 

Fernando.  Ya  que  lo  tomáis  en  ese  tono  ,  os  diré  que  está  en  la 
mia. 

M.  Bernier.  Esta  casa  me  pertenece  ,  y  en  ella  caben  todos  mis 
amigos ,  y  en  particular  el  señor  Marqués.  Veo  que 
tomáis  las  cosas  en  un  tono  demasiado  altanero. 

Fernando.  Señora,  es  el  tono  que  me  pertenece,  el  que  juzgo 
oportuno. 

M.  Bernier.  Cuando  os  acepté  por  yenso,  jamás  creí  imponerme 
.un  amo. 

Fernanüo.  ¿Creísteis  sin  duda  que  recibíais  á  un  lacayo  ,  no  es 
esto? 

M.  Bernier.  A  un  lacayo  no;  pero  sí  á  un  hombre  capaz  de  agra- 
decer cuanto  mí  debe. 

Fernando.    (Pausa.)  Basta  ,  señora. 

M.  Bernier.  ¿Lo  entendéis? 

Fernando.  De  sobra.  Y  puesto  que  mi  esposa  no  sale  á  mi  defen- 
sa, rompiendo  su  silencio  insultante...  yo  soy  el  que 
inmediatamente  voy  á  despejar  esta  casa  para  no  vol- 
verla á  pisar  nunca.  M-uy  á  tiempo  me  ha  sabido  en- 
señar vuestra  conducta,  cuánto  Valen  la  m dependen-, 
cia  y  el  trabajo  ,  aunque  sea  en  el  estré'mo  de  la  mise- 
ria. (Se  retira.) 
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ESCENA  XI. 
El  Marques  ,  Mme.  Bernier  y  Clementina. 

M.  Bernier.  ¿Qué significa?.. 

Clementina.  Significa  que  nos  abandona.  Significa  que  tiene  co- 
razón. 

M.  Bernier.  ¡Qué  escándalo!  Nunca  esperé  una  determinación  se- 
mejante. (.4  Clementina  )  ¿Pero  qué  haces  que  no  le 
llamas? 

Marques.    No  tardará  en  volver  con  la  orejitas  gachas. 

Clementina.  ¡Creéis!.. 

Marques.  El  lujo  es  como  el  opio.  Cuando  uno  lo  prueba  una  vez, 
no  hay  medio  de  poderse  pasar  sin  él. 

Clementina.  (Aparte.)  Si  volviera  seria  un  miserable. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  una  habitación  de  mezquino  aspecto. — A  la  derecha  una  ' 
puerta,  y  á  la  izquierda  otra. — Un  biombo  divide  parte  del  segundo  térmi- 
no, saliendo  del  telón  del  foro  por  la  parte  de  la  izquierda  del  actor. — Va" 
-  rios  instrumentos  de  física. — Un  gran  cilindro  que  figura  ser  de  hierro  co- 
locado encima  de  dos  horquillas,  de  hierro  también.  Otro  en  el  suelo  he- 
cho pedazos,  de  resultas  de  un  esperimento  químico. — Todo  lo  concernien- 
te á  un  gabinete  de  física,  pobre  en  utensilios. 


ESCENA.  PRIMERA. 


Fernando  y  Duqüesne,  ambos  en  mangas  de  camisa. 


Fernando.    Ya  está  iodo  dispuesto.  Almorcemos. 

Duqüesne.  Mucho  tarda  nuestro  cocinero,  y  eso  que  eu  mi  testa- 
mento le  dejo  alguna  cosilla  para  recuerdo. 

Fernando.    ¿Has  hecho  testamento? 

Düquesne.  ¡Ya  lo  creo!  Anoche.  ¿Crees  tú  que  yo  duermo?  Tú 
también  has  debido  hacerlo. 

Fernando.  Si  algo  pudiera  dejar,  le  haria  también,  pero  es  inútil. 
¿Y  á  mí,  no  me  dejas  algo? 

Düquesne.  Sí,  aunque  me  parece  que  no  es  la  muerte  la  que  n»s 
espera  por  ahora.  Si  fuésemos  ricos  y  felices,  lo  pro- 
bable seria  que  viniera  á  turbar  nuestra  dicha.  La 
muerte  no  se  goza  ni  se  ensaña  con  los  desgraciados... 
y  á  pesar  del  inminente  peligro  que  ofrece  nuestro  pro- 
yecto, wldremos  de  él  con  toda  felicidad. 
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.Fernanda. 

Duqd'esne. 


Fernardo, 
Duquesne. 

1 

Fernando. 

- 

DüQUESNE. 

Fernando. 

DüQUESNE. 

Fernando. 
Dbquésne. 

Fkrnando. 

Büqüesne. 


Fbrnando. 
Duques*  e. 

FINANDO. 

DuQUKSNE. 

Fkrnando. 


¿El  peligro  es  grande! 

Por  esa  razón  he  tomado  todas  mis  precauciones.  El 
orden  es  mi  fuerte,  así  es  que  por  medio  de  mi  testa - 
lamento,  pagaré  ciertas  deudas  de  gratitud... 
¿A  quién? 

A  la  renta  que  me  ha  sostenido  durante  tanto  tiempo. 
A  mi  muerte  no  debe  quedar  sin  dueño,  y  te  la  lego 
con  la  condición,  de  que  si  tú  también  eres  víctima  d« 
esa  máquina  endemoniada,  pase  á  Ja  sociedad  de  so- 
corros mutuos,  para  estímulo  de  los  que -nos  sucedan 
en  el  estudio  físico.  Tú  debiste  haber  hecho  también  tu 
testamento  para  evitar  desórdenes  si  llegamos  á  faltar. 
¿Pero  á  qué  conduciría  el  mió,  sino  cuento  con  otra 
cosa  mas  que  con  lo  que  tú  me  dejes,  y  habiendo  ase- 
gurado su  colocación  en  la  sociedad  de  socorros  mutuos? 
¡A  qué  has  escrito  á  alguna  persona! 
Solamente  una  carta  que  será  entregada  en  caso  d« 
desgracia. ; 

V  por  ciento  que  no  merece  otra  cosa. 
Miguel,  te  suplico... 

¡Sin  inteligencia  ni  corazón!  Tú  mismo  me  lo  has  con- 
fesado... 

Su  error  merece  disculpa...  mi  posición,  en  su  casa 
hit  sido  tan  equívoca... 

Para  ella  jamás  debió  serlo.  Desde  hace  un  mes  ya  no 
lo  es  para  nadie.  Sin  duda  esa  señora  creerá,  ya  en  tu 
desinterés;  pero  ni  siquiera  ha  dado  señales  de  Vida. 
Cree,  Miguel,  que  tiene  mas  de  atolondrada  que  de 
mala. 

No  soy  de  tu  opinión:  es  mas  intencionada  que  super- 
ficial, y  yo  detesto  sobre  todo,  á  esas  muñecas  que  en 
nada  creen,  que  todo  las  hastía,  hasta  un  marido  hon- 
rado. Apostaría  á  que  aun  la  amas. 
A  pesar  mío,  su  imagen  no  se  borra  de  mi  mente.  Y 
hay  dias  en  que... 

No  será  por  cierto  el  de  hoy  en  que  estamos  tan  ata- 
reados. 
Hoy  no  tanto.  • 
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DPQÍBESSE; 

- 


Portero.- 

<-  ■    ■ 

DuQUESNE. 

■; 

Portero. 

Ddques.\ve. 
Portero  "t 

Fernando. 
Portero. 

Fernando. 

Portero. 

f  ernando. 
Portero. 

r.      "     as  I 
DüQUESNE. 

Portero. 


Fernando. 

Portero. 
s     i 

Duquesne. 
Portero. 

DüQUISNE. 


1 
Oigo  los  pasos  de  nuestro  belicoso  portero  ingerto  «n 


pinche  ele  cocina. 

ESCE-   i!. 


Dichos?/ el  Portero. 

.■■'■:;..■■■  rtfc  •      '  i  '  ira  A 

Maldita  escalera  que  no  tiene  fin.  {Trae  una  cesta  ce« 
provisiones  y  cubiertos.) 

Andáis  muy  despacio  Con  los  qué  estamos  tan  de 
prisa. 

¡Si  supierais  el  trabajo  qué  me  cuesta  encaramarme 
haátaesta  altura! 

¿Caballera  Fernando?  El  almuerzo  se  está  sirviendo. 
No  vayáis  ú  Creer  que  se  trata  de  un  almuerzo  de  á 
duro  el  cubierto. 

Ya  sabéis  que  no  somos  muy  gastrónomos. 
Mucho  mejor  os  cuidabais  hace  algún  tiempo. 
Es  que  ahora  ponemos  á  la  lotería  lo  qué  economiza- 
mos en  la  comida . 

Lotería...  ya,  ya...  no  tenéis  mala  lotería.  ¿Sabéis  el 
premio  que  os  ha  caido?  •    < 

¿Nos  lo  podéis  decir?  isa  i 

La  orden  del  casero  para  que  desalojéis  inmediatamen- 
te esta  habitación...  ;  fc 
¿Y  por  qué  motivo? 

Porque-  todos  los  vecinos  se  han  quejado  tí ei  estruen- 
do de  anteayer.  Al  pronto  creyeron  que  era  un 
temblor  de  tierra,  con  doble  motivo  al  ver  romperse 
todos  los  Cristales  de  la  casa. 
El  que' rompe  paga.  Estamos  dispuestos  I  á  pagar  los 
cristales. 

Parece  que  en  lugar  de  estar  escarmentados,  tratáis 
de  hacer  otra  que  sea  tan  sonada  cómoda  de  anteayer. 
Justo. 

Vamos,  eso  es  que  á  toda  costa  os  empeñáis  en  pe- 
recer. 
.Y  aunque  así  sea,  ¿qué  se  pierde? 
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Por turo. 


¡Friolera!   Si  Dios  ha  obrado  anteayer  un  milagro, 
quizás  no  esté  de  humor  de  repetirlo:  ¡y  apenas  arma 
estruendo!  ¡si  parece  que  se  descarga  toda  una  bate- 
tería!  Ese  bicho,  tiene  sin  duda  muy  mala  sangre. 
Este  cañón,  solo  puede  dar  la  muerte  á  sus  artilleros. 
Pues  es  una  ganga;  yo  en  mis  tiempos  di  pruebas  de 
no  ser  cobarde,  combatiendo  á  las  órdenes  de  aquel 
gran  Emperador;  pero  veo  que  vuestro  oficio  es  aun 
mas  azaroso  que  la  guerra.  Allí  peleábamos  con  cono- 
cimiento de  causa... 
¿Cuál  era  esa  causa? 
¡Toma!  El  afán  de  esterminar  á  nuestros  enemigos. 

Fernando.   Pues  nosotros  eombatimos  contra  un  secreto,  qu#s 
precisamente  es  nuestro  mayor  enemigo. 
Pero  para  obrar  así,  es  necesario  que  seáis  muy  ambi- 
ciosos. ¿Qué  daño  ha  podido  haceros  ese  secreto,  para 
que  le  declaréis  la  guerra?  ,7, 

Ya  veis  que  si  no  le  hemos  vencido,  tampoco  hemos 
sido  sus  víctimas...  Estoy  cüsj  seguro  de. que  le  ven- 
ceremos en  la  primera  batalla. 
Puede  ser;  pero  para  mas  seguridad  voy  á  dar  aviso 
ala  policía.       . 

Duquesne.    Nada  adelantareis.  ¡  .,,, 

Portero.  ¿Con  que  nó?  ¡Lo  veremos!  ¿Pues  no  faltaba  mas  sino 
que?.,  voy  ahora  mismq  aH^es  que  es  destruya  esa 
máquina  infernal. 

Duques.ne.    Os  anuncio  que  sois  uno  de  mi^ herederos. 

Portero.      (Desde  fuera  de  la  escena).  Dejaos  .de  bromas. 

Duquesne.    Os  lo  aseguro  bajo  mi  palabra.  Sois  mi  heredero. 
(Asomándose  al  foro). 

■  ■',.  '... 

ESCENA  III. 


Fernando. 
Portero. 


Dl'QUESNE 

Portero. 


Por.  TERO. 


DüQUE»NI. 


Portero. 


->!<  rw 


■ 


.  Fernando  ^Duquesne, 

•  .   ■.!  ;  cuh 

Duquesne.   A  pesar  délo  alarmado  que  se  vá,  no, dirá  esta  boca 


mi»,  por  temor  de  disgustarnos.  ¡Pobre  viejo! 
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fr'sr.NANDO. 
Dl'QÚESNE. 

Fernando. 
1  )i;quksne. 

Fernando. 


Marques. 

Fernando. 

Marques. 


Duquiísne. 

Marques. 

Duquesne. 
Marques. 


ÍKRNAN10. 

Marques. 


Si  por  alguien  siento  el  paso  qué  vamos  $  dar,  es  por 
ese.  pobre  hombre.     ,:  .     > 

Pues  señor,  ya  hemos  almorzado.  Antes  de  principiar 
lu  tarea  ¡turnemos. 

Celebro  haberme  reconfiliado  con  el  tabaco.  Esa  fué 
la  primera  prohibición  que  se  me  hizo  al  casarme. 
Confiesa  que  aquí  eres  mas  feliz  que  en  medio  de 
aquella  opulencia,  < 

Ni  siquiera  admito  la  comparación. 
•  - 

ESCENA  IV. 

-  • 

■ 


Dichos  y  él  Marqués. 

.    -    -.    - 


Señores.;1 
¡Vos  aquí,  caballero! 

Yo  mismo,  revestido  con  el  grave-  cargo  de  parlamen- 
tario. (Duquesne  trata  de  retirarse).  Vuestra  presen- 
cia no  está  demás,  señor  Duquesne. 
Quizá  incomodaría.  ¿Me  permitís  acabar  de  fumar  es- 
ta pipa  ert  lá  habitación  inmediata? 
Vuestra  presencia  es  indispensable,  V  por  lo  mismo  os 
suplico  segunda  vez,  que  permanezcáis. 
Pues  señor,  seái. ■ 

Yo  fui  la  causa  involuntaria  del  rompimiento,  y  he  so- 
licitado el  encargo  de  la  reconciliación.  Esto  os  debe 
dar  á  entender  que  ya  no  puedo  serla  tea  de  ladiscor» 
dia  entre  vos  y  vuestra  madre  política;  y  qué  vuestra 
pundonorosa  susceptibilidad  obtiene  la  mas  cumplida 
satisfacción.  Tengo  el  placer  de  anunciaros  mi  próxi- 
mo enlace  con  Madame  Bernier. 
Las  mujeres  suelen  ser  muy  variables  en  sus  propó- 
sitos. 

No  es  Madame  Bernier  la  que  ha  variado,  son  las  cir- 
cunstancias. Oponía  dos  dificultades  á  nuestro  enlace; 
la  primera  el  afán  de  gozar  de  su  independencia,  y  la 
segunda,  que  tenia  lo  suficiente  con  un  hombre  al 
frente  déla  casa.  Con  vuestra  determinación  y  con  mi 
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DuQUESNR. 

Marques. 

Fernando. 

Marques. 

DíJQUESXE. 

Marques. 


Fernando. 


Marques. 


FffRXA^DO. 


Marque?. 


■    . 
Fkinando 


constancia,  lie  hecho  do  manera  que  todas  estas  difi- 
cultades desaparezcan,  aceptando  la  división  de  cau- 
dales. 

¡Qué  imprudencia,  Marqués! 
¡Np  por  cierto!  Mi  fortuna  hoy,  es  tan  considerable 
como  la  suya,  porque  gracias  á  Dios,  por  fin  mi  tío 
me  ha' nombrado  su  heredero  universal. 
¿Ha  muerto  muestro  tío? 

Ha  tomado  voluntariamonte  la  resolución  de  abando- 
nar este  mundo*  europeo... 
¿Se  ha  suicidado  tal  vez? 

'No;  es  el  caso,  qite  viéndose  precisado  abatirse,  de 
resultas  de  cierta  aventura,  tomó  el  partido  de  des- 
aparecer. Yo  me  batí  para  sostener  ileso  el  honor  de  la 
familia;  y  él,  qn  pago,  me  escribe  una  carta,  en  la  que 
me  hace  donación  de  toda  su  fortuna  á  condición  de 
queme  case  inmediatamente. 
¿Es  decir,  que  en  cambio  de  un  duelo  os  hace  dueño 
de  un  capital  que  os  coloca  al  nivel  de  los  mas  brillan- 
tes partidos? 

Si  por  algo  me  alegro,  es  por  Madame  Bernier.  Esa 
mujer  Nena  todos  mis  deseos.  Vamos  á  lo  que  impor- 
ta. Vuestra  familia,  habiendo  comprendido  la  razón 
que  os  asiste,  os  suplica  que  regreséis  á  la  casa  con- 
yugal. • 
Si  hubiera  cruzado  por  níi  imaginación  la  idea  de  vol- 
ver, creed,  señor  Marqués,  que  jamás  la  hubiera  aban- 
donado. 

Yo  sé  muy  bien  que  Madame  Bernier  dijo  palabras  que 
difícilmente  se  pueden  echaren  olvido;  pero  es  ta' 
su  arrepentimiento  que  os  pide  llorando,  perdón  de 
cuanto  dijo.  Ambas  han  hecho  creer  á  sus  amigos  y 
conocidos,  que  negocios  de  la  casa  habian  reclamado 
vuestra  presencia  fuera  de'  París.  Vamos,  cesen  los 
rencores,  vestios  y  venid  conmigo. 
;  Yo  no  puedo  aceptar  semejante  iéconciliaeion,  ni  me- 
nos habitar  bajo  el  mismo  techo  que  cobije  á  Mme. 
Bernier:  señor  Marqués,  esta  es  muirme  resolución. 
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Marques. 
Fernando. 


3)uquesn-e. 
Marques. 


Duqu-esne.    ¡Bravo,  Fernando! 

Marques.    Pero  muévaos  la  suerte  que  espera  á  vuestra  esposa. 

Fernando.  ¿Mi  esposa?.,  tenéis  razón;  es  tal  su  ccmducta,  que 
merece  cualquier  sacrificio.  A  mi  esposa  se  la  com- 
padecerá. Así  se  engreirá  su  amor  propio,  única  pa- 
sión que  conoce,  mientras  ahogo  yo  el  amor  que  sentí 
por  ella  desde  el  día  en  que;  la  vi.  Yo  la  amo,  ¿lo  en- 
tiendes? La  amo  con  todo  mi,  corazón^  bH¿ 
¿Y  amándola,  no  accedéis  á  su  deseo?  ' 
Aun  cuando  fuese  amado  .por  ella,  aunque  la  viera 
moribunda  y  suplicante  á  mis  pies,  contestaría  nega- 
tivamente. Hay  injurias  que  no  se  perdonan  sin  envile- 
cerse y  las  que  mi  corazón  ha  sentido,  nunca  se  olvidan. 
Me  parece,  señor  Marqués,  que  la  (reconciliación  es 
pleito  perdido. ,  ... 

Sois  testarudo,  pero  no  débil  en  vuestras  resoluciones. 
En  suma:  yo  soy  el  verdadero  editor  responsable,  por 
que  en  vez  de  cargar  con  una  mujer  que  según  mi 
humilde  opinión  es  lo  muy  .bastante,  me  veo  obligado 
á  cargar  con  dos. — Con  vuestro  permiso,  me  retiro. 
(Mirando  por  la  escena). — ¿Sabéis  que  es  digno  de 
verse  el  estudio  de  un  físico?  ¡No  habia  visto  ninguno! 

Dlquesne.  Todo  se  halla  en  el  mayor  desorden,  de  resultas  d« 
cier fra  prueba...    ... 

Fernando.    Allí  poelcis  ver  el  resultado  de  tal  prueba. 

Marques  .     ¿Os  dedicáis  al  estudio  de  la  artillería? 

Duquesne.    No:  al  de  la  física. 

Marques.      ¿Y  esos  cilindros,  para  qué  sirven? 

Duquesne.    Ese  ha  servido  de  ensayo,  pero  se  nos  hizo  pedazos. 

Marques.  Parece  que  la  muerte  rinde  culto  á  las  inteligencias 
privilegiadas... 

Duquesne.  No  lo  creáis...  la  muerte  no  respeta  á  nadie.  Es  muy 
larga  la  lista  de  los  héroes  que  han  pagado  con  su  vi- 
da la  realización  de  un  proyecto...  por  ejemplo:  Ge! ¡Un 
se  envenenó  con  el  gas  hidrógeno-arsénico. — Boullay, 
quemado  por  el  vapor  del  éter.— Hennel,  abrasado  por 
el  sulfato  de  mercurio,  y  otros  muchos,  sin  mencionar 
á  los  heridos  y  contusos. 
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Marques, 
üuquesne. 

Marques. 

Duquesnk. 

Marques. 

duquesne. 


Marques. 

DlíQUESME. 


Marques. 

duquesne 
Marques. 

Fernando. 
Marques. 

duquesne. 

- 

Marques. 
Fernando. 


Marques. 

Fernando. 

Marques. 


Nada  de  eso  se  ha  dicho,  en  los  salones.  ¿Cómo  es  que 
semejantes  desgracias  no  llegan  nunca  á  nuestros  oidos? 
Porque  el  cuerpo  científico  no  publica  en  sus  boleti- 
nes mas  que  sus  triunfos...  ni  aun  hace  mención  de 
los  esfueszos  heroicos. 

¿El  Barón  es  también  de  los  que  combaten  y  se  es- 
ponen? 

El  Barón  hace  mucho  tiempo  que  recibió  su  retiro. 
¿Y  tratáis  ahora  de  dar  alguna  batalla? 
¡Oh,  si  alcanzamos  la  victoria,  Fernando  tendrá  el  ho- 
nor de  haber  descubierto  una  fuerza  que  aventaje  á  la 
del  vapor! 

En  tal  caso,  su  fortuna  estará  asegurada. 
No  creo  yo  que  sea  él,  quien  goce  de  las  ventajas  de 
su  descubrimiento.  El  genio  dá  con  un  secreto,  un 
maquinista  esplota  ese  secreto,  y  ese  especulador  se 
enriquece.  Papin  descubrió  la  fuerza  del  vapor  en  el 
siglo  XVII,  Watt  inventó  la  máquina  en  el  siglo  XVIII, 
y  los  caminos  de  hierro,  hacen  poderosos  á  sus  accio- 
nistas en  el  siglo  XIX. 

(Mirando  á  las  ventanas.)  ¿Ha  sido,  quizás,  efecto  del 
esperimento  la  rotura  de  esos  cristales? 
Sí*. 

Pues  os  aconsejo  que  los  sustituyáis  lo  mas  pronto  po- 
sible, porque  se  siente  aquí  un  fresco  mas  que  regular. 
Es  inútil,  vamos  á  repetir  la  tarea. 

¿Y  esperáis  el  mismo  destrozo? 

Es  de  temer...  aunque  se  han  hecho  grandes  mejoras 
en  el  aparato.  Lo  que  no  se  puede  asegurar,  es  su  re- 
sultado. 

Esta  noche  volveré  á  saber  lo  que  sucede. 
(Llevando  á  un  lado  al  Marqués.)  Si  al  venir  esta 
noche  no  halláis  á  nadie,  os  suplico  que  remitáis  esta 
carta  á  mi  esposa. 

¡Pero,  Dios  mió!  ¿Acaso  teméis  por  vuestras  vidas?.. 
Hasta  mas  ver,  señor  Marqués. 
Así  lo  espero;  por  si  no,  dadme  un  abrazo.  (Ambos  se 
abrazan.) 
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"Frenando.   Estamos  resueltos  á  todo.  Pero  solamente  en  caso  tte 

■,  desgracia  entregareis...  , 

Marques.     ;Os  lo  prometo.,.  (¡Por  supuesto!   ¿No  faltaba  otra 
cosa?) 


ESCENA  V. 


Los  mismos  y  el  Barón. 


■■. .  '    .■''"' 
Marques.     ¡Oh,  querido  Barón!..  ¿Y  cómo  andamos  de  ciencia? 

{Fernando  se  vá  por  la  izquierda,) 
Barón.         ¡Señor  Duquesne!  Tenemos  que  hablar 
Marques.     A  propósito...  Anoche  se  habló  mucho  de  tí  en  casa 

del  Duque  D'Auray,  acerca  de  los  folletines  del  señor 

Duquesne..  (Dá  la  mano  á  Daqnesne  y  se  vá.)  Adiós, 

queridísimo  Barón. 


ESCENA.  VI. 


Duquesne  y  el  Barón. 

Barón.        Yo  pondré  fin  á. . . 

Duquesne.    ¿A  qué? 

Barón.  Es  preciso  que  concluyan  esas  odiosas  persecución»?. 
Estoy  cansado  de  ser  el  hazme  reir  de  todos  mis  ami- 
gos... Estoy  harto,  ¿lo  entendéis? 

Duquesne.     ¿Y  qué  medios  tratáis  de  emplear? 

Barón.        Soy  rico,  y  no  acostumbro  á  regatear. 

Duquesne.  Siento,  Barón,  que  estén  demasiado  blancos  Tiiestro? 
cáhellos. 

Barón.  No  se'trata  aquí  de  cabellos.  ¡Estoy  desesperado! 
¿Cuánto  queréis  por  vuestro  silencio? 

Duquesne.  ¿No  lo  entendéis?  Yo  en  vuestro  lugar  emplearía  otros 
medios... 

Barón.         ¡Cómo!     ■ 

Duquesne.  Sois  inesperto  en  el  arte  de  la  corrupccion.  ¿Queréis 
que  os  esplique  los  medios  que  existen  para  hacer 
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aceptar  un  negocio  vergonzoso?  ¿Queréis  que  os  ma- 
nifieste un  ejemplo? 
¡Esfoy  furioso,  y  solo  sé  ir  al  grano!.. 
¿Por  el  camino,  de  la  paja? — ¿Vos  tratáis  de  comprar 
mi  silencio?  Pues  yo  os  ofresco  otra  cosa  mejor. 
¿Quizás  vuestros  elogios? 
Duquesa.   Mucho  mejor  aún.  Fernando  acaba  de  hacer  un  gran 
descubrimiento.  Ha  encontrado  el  medio  de  convertir 
en  líquido  el  gas  carbónico.   Su  primera  prueba  ha 
fracasado,  pero  modificando  el  aparato,  estamos  segu- 
ros de  un  buen  resultado. 

¡Esa  victoria  seria  un  acontecimiento  para  el  sistema 
presente  de  iocomocion! 

Yo  tengo,  como  ayudante  de  Fernando,  una  parte  en 
el  negocio  y  os  la  vendo. 
Eso  seria  engalanarme  con  plumas  de  pavo. 
Plumas  de  pavo  y  de  periodistas...   ¿Qué  mas  dá? 
Vos  venís  á  comprar  una  pluma,  ¿no  es  esto?  Con  que 
pluma  por  pluma...  Y  si  lo  deseáis,  podéis  tomar  par- 
te también  en  la  cuestión  material  de  trabajo,  respec- 
to á  la  prueba  definitiva. 
Corriente. 
De  este  modo  tapáis  la  boca  á  los  aue  os  envidian ; 

.    desmentís  mis  artículos,  y  penetráis,  por  fin,  en  el  ins- 
tituto de  la  ciencia. 

n   ¡Pero  esto  es  mas  de  lo  que  yo  podia  imaginarme,  que^ 
rido  amigo!  (Abrazando  á  Duqucsné). 
¡Oh,  señor  Barón! 

No  me  llaméis  señor  Barón.  Llamadme  sencillamente. 
Alfredo,  os  lo  «uplico. 
Duquesne.  Pues  bien,  mi  querido  Alfreda,  lié  aquí  la  esplicacion 
del  negocio.  El  profundo  estudio  de, Fernando,  ha  da- 
■<v ,.,  do  por  resultado  que  el  gas  carbónico,  esa  sustancia 
intangible,  podia  transformarse  en  líquido  por  medio 
de  la  compresión.  Apuesto  que  vos  no  hubierais  dado 
en  eljo!..  es  que  ni  yo  tampoco.  Hicimos  construir 
esos  cilindros,  los  que  se  cierran  por  medio  de  una 

•   llave  de  rosca,  la  c.ual    pone    en    incomunicación 
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el  interior  con  el  esterior.  Llenamos  de  agua  mezcla- 
da con  bicarbonato  de  sosa  pulverizada  el  cilindre 
en  sus  dos  terceras  partes,  se  combinan  todas  estas 
materias  con  el  ácido  sulfúrico... 

Barón.  ¡En  efecto,  se  debe  desprender  una  cantidad  de  lí- 
quido espantosa! 

Duquesne.  Que  se  deposita  en  la  parte  que  queda  vacía,  hegande 
á  una  presión  de  cuatrocientas  atmósferas.  La  opera- 
ción es  sencillísima,  y  á  lo  sumo  no  dura  mas  que  siete 
minutos. 

Barón.  Pero,  demonio,  todo  lo  que  tiene  de  sencilla  tiene  de 
peligrosa.  ¡Cuatrocientas  atmósferas!  Si  con  diez  hay 
lo  suficiente  para  que  arranque  una  locomotora!  ¡Ob, 
es  muy  peligrosa! 

Doqüesne.  La  esplosion  puede  verificarse  á  la  conclusión  del  ter- 
cer minuto.  (Le. designa  el  cilindro  roto.) 

Barón.         ¿Y  cuándo  vais  á  hacer  la  prueba? 

Duquesne.    Al  momento. 

Barón.  (Sacando  el  veló  y  viendo  la  hora.)  Lo  digo,  porque 
me  veo  en  el  caso  de  acudir  á  una  cita  que  tengo  á  esta 
hora. 

Duquesne.    ¡Si  queréis  que  os  esperemos!.. 

Barón. ]       Mi  presencia  será  del  todo  inútil:'. . 

Duquesne.   ¿Pero  aceptáis  la  proposición  que  os  hemos  hecho? 

Barón.         Sin  duda. 

Duquesne.  Pues  escuchadme.  Hace  un  instante  que  ignorabais  la 
manera  de  proponer  un  trato  vergonzoso,  ¿no  es  así? 

Barón.         No  lo  niego... 

Duquesne.   Pues  el  que  acabáis  de  aceptar,  lo  es  de  primer  orden,* 

Barón.         ¿Os  estáis  burlando  de   mí? 

Duquesne.   Desde  que  entrasteis  aquí  no  hago  otra  cosa.'- 

Barón.         ¡Vive  Dios! 

Duquesne.  Otra  vez  cuando  vayáis,  á  sobornar  apersonas  de  mi 
temple,  mirad  cuidadosamente  si  cuelga  del  cordón 
de  la  campanilla  algún  manojo  de  paja. 

Barón.        (En  tono  trágico.)  Al  retirarme,  abandono  al  tribunal 
de  vuestra  conciencia,  las  frases  injuriosas  que  aca- 
báis de  íirijírmo    .  (Se  retira.) 


43 


■■ 


D*QUESNE 


Fernando, 
Duquesne. 
Fernando. 


ESCENA  Vil. 

■ 


DíQUESNE. 

Fernando. 

duquesse. 

Fernando. 
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Duquesne  y  después  Fernando.   ; 

■ 

".I"     JíMJ  .  ; 

Uu  hémbre  de  algún  talento  no  hubiera  tenido  TalpF 
para  desplegar  sus  labios  ni  levantar  la  cabeza...  Est*  , 
por  el  contrario,  se  larga  majestuosamente,  con  toda 
la  gravedad  del  asno. 
¿Por  fin  se  fué? 
¡Figúrate  que  venia  á  sobornarme! . 
Todo  lo  he  escuchado.  Ya  tendremos  ocasión  de  reir- 
nos.  Ahora  reclama  nuestra  atención  el  trabajo.  (La 
fisonomía  de  Duquesne,  toma  un  aspecto  grave; 
rompe  la  pipa  y  arroja  los  pedazos;  Fernando  se 
aproxima  al  aparato  y  Duquesne  le  dá  un  embudo 
y  todo  lo  que  Fernando  le  vá  pidiendo.)  Dame  el 
ácido  sulfúrico.  (Duquesne  le  dá  lo  que  pide.)  Veamos 
la  llave.  (Ambos  la  examinan, y  con  el  mayores- 
fuerzo  la  encajan.)  ¡Ahora,  Dios  sea  con  nosotros! 
¿Cuánto  apuestas  á  que  esta  vez  no  revienta?.. 
Por  si  sucede  la  contrario,  dame  un  abraao,  querido 
amigo. 

T  TV      . 

¡Ten  esperanza, en  Dios! 

Cuenta  los  minutos,  mientras  yo  observo...  (Fernando 
se  arrodilla  al  lado  del  cilindro  y  procura  hacerle  os- 
cilar. Duquesne  está  de  pié  cerca  de  él  con  el  relé 
en  la  mano  y  mirando  con  atención  la  hora.  Ambos 
están  vueltos  de  espaldas  á  la  puerta  de  entrada-) 

ESCENA.  VIII. 


Dichos  y  Clementina  que  aparece  en  el  dintel  de  la  puerta,  del 
foro  sin  poderlos  ver,  trae  una  carta  en  la  mano.) 

Clementina.  ¡Nadie! 

Duquesne.   (Contando  los  minutos.)  ¡Uno! 


44 

Clementina.  Desdoblando  convulsivamente  la  carta).  ¡Oh!  ¡Esta 
carta!  ¡Dios  mió!  (Leyendo).  «Quizás  cuando  leáis  es- 
»tos  renglones,  'habréis  quedado  viuda.  Os  perdono 
»cuanto  me  habéis  hecho  sufrir.» 

Duquesne.    ¡Dos!      ; 

Femando.  Miguel,  retírate,  no  quiero  que  te  espongas. 

Duquesne.  i  Qué  dices !  Abandonarte  enmedio  del  peligre? 
¡Tres! 

Clementina.  ((tye  continúaleyendo.)  «¿En  este  momento,  me  cree- 
»reis,  sí,  os  juro  que  os  he  amado  y  os  amo  con  toda 
»mi  alma?» 

Duquesne.    ¡Cuatro! 

Clementina.  «Sin  vuestra  fortuna,  hubiéramos  sido  felices.  Dejad- 
»me  que  la  maldiga,  y  recibid  el  corazón  del  que  mue- 
»ré  bendiciéndoos.»  (Clementina  rompe  á  llorar  be- 
sando la  carta  con  trasporte). 

Duquesne.    ¡Cinco! 

Fernando.    ¡Dios  mío! 

Duquesne.  ¿Qué  es  eso?  Parece  que  Varías  de  color. . .  ¿Supongo 
que  no  será  miedo?.. 

Fernando.   ¡Qué  es  lo  que  dices,  Miguel!  (Pausa.) 

Düqüeskr.  (Después  de  la  pausa.)  ¡Triunfamos,  Fernando,  ya  ha» 
trascurrido  los  siete  minutos!  (Ambos  se  abrazan  con 

el  mayor  entusiasmo.) 

■ 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Clemetina  que  ha  ido  bajando  al  primer  término.  Es~ 

ta,  que  ha  visto  á  su  marido  en  este  momento,  esclama  llena  dt 

entusiasmo. 

Clementina.  ¡Gracias,  Dios  mió!  ¡Se  han  salvado! 

Fernando,    j  ¡clementina! 

Duquesne.     \  ¡ 

Clementina.  (Corriendo  á  los  brazos  de  su  esposo.)  ¡Fernand»! 
Dios  ha  querido  que  te  comprenda.  Yo  no  supe  apre- 
ciarte; yo  he  sido  una  loca  en  desconocer  tu  virtud. 
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Perdona  mi  estravío,  perdona  no  ya  á  tu  esposa,  sino 
á  tu  esclava.  No  ternas,  no  vengo  á  suplicarte  que 
vuelvas  á  casa,  no:  yo  vengo  á  fortalecer  tu  resolución 
y  no  habrá  fuerzas  capaces  de  arrancarme  de  tu  lado. 

Duquesnk.  Eso,  señora,  es  portarse  con  honradez.  Os  doy  mi 
enhorabuena. 

Clementina.  Llamadme  amiga,  si  no  me  creéis  indigna  de  ese  ti- 
tulo. :        ;■ 

Duquesne.  ¡Vos  mi' amiga!..  ¡No  puedo  más!  (Vuelve  la  cara  á 
otro  lado  para  ocultar  su-  emoción.) 

Fernando.  ¡Esposa  mia!  Tu  acción  es  digna  de  tí.  Jamás  pude 
dudar  de  tu  bondad. 

Clemkstixv.  Yo  tendré  valor,  te  lo  juro.  Te  creí  como  la  generalidad, 
superficial  ó  interesado;  pero,  ahora  comprendo  mi 
error,  y  si  me  devuelves  tu  estimación,  llevaré  con 
orgullo  un  apellido  tan  digno,  tan  honrado  como  el 
tuyo. 

Firmando.  Al  estrecharte  en  mis  brazos,  á  todo  me  obligo;  pero 
esta  misma  obligación  me  dará  fuerzas  para  hacer 
tu  felicidad. 

Clementina.  Desde  hoy,  tu  suerte  y  tu  casa,  serán  las  mias; 

Duquesne.  Sí  os  parece,  iré  á  decir  á  vuestra  madre  que  no  esté 
eon  cuidado  por  vuestra  tardanza. 

Clemextina.  (Abrazando  á  Fernando  y  sonriendo).  Podéis  hacer 
loque  gustéis... 

Duquesne.  f¡Tiene  corazón!  ¡Veremos  si  tiene  carácter!)  (Saliendo 
por  el  foro  ) 

l 

-■  '.      ■    ■       ■         '  ■  !    . 

! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO, 
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ESCENA  PRIMERA. 

•       .  I  .;..:■."     <<■■ 

.     orneo  ol       ■  '■   a  ú  .  •■■     ü  íii    ,    d    ol¡  . 

Sala  modestamente  amueblada.— Puertas  laterales  y. al  foro. 

Clemen  tina  y  Mme  .  Bernier  . . 

.bijbi     i  »¿ 
La  primera  modestamente  vestida  y  recosiendo  un  guante: 

la  segunda  saliendo  por  el  foro  con  gran  lujo.  En  esta  escena 

debe  contrastar  la  alegría  de  Clementina  con  la  tristeza  de  su 

madre.  .      . 

Clementina.  ¡Cuánto  celebro  que  vengas  i verme  en  ésta  humilde 

morada!  is  ¿  !n<  sbi  ic  dís  >.  <•> 

1f.  Bernier.  Necesito  hablar  á  toda  costa  á  tu  esposo.  ¿Está  en 

casa? 
Clememtina.  Acaba  de  salir  en  este  instante. 
M.  Bernier.  ¿Con  qué  esta  es  tu  casa?  ¡Y  te  resignas  á  vivir  en 

medio  de  esta  miseria! 
Clementina.  Ya  lo  ves ,  quinto  piso,  sin  contar  el  entresuelo. 
M.  Bernier.  ¿Qué  estás  haciendo? 
Clementina.  Estoy  acabando  de  coser  este  guante.  Se  rompen  tan 

pronto,  que...  particularmente  por  los  dedos. 
M.  Bernier.  La  alegría  con  que  me  contestas ,  contrasta  de  una 

manera  horrible  con  la  pena  que  siento  al  mirarte  en 

este  estado. 


Clementina.  No  hagas  casp,  mamá.  Aquí  vivo  contentay feliz.  ¡S* 

.    supieras  cuánto  gozo  al  ver  que  soy  útil  al  hombre  que 

amo!  ¡Que  mientras  él  trabaja ,  yo  estudio  el  modo  de 

economizar  lo  que  gana  para  que. nada  falte!  ¡Oh ,  té 

no  puedes  comprender  mi  alegría!     ■_,■-.    . 

M.  Bernier.  Por  mas  que  digas,  comprendo  las  privaciones  por- 
que estáis  pasando.  ;    .:  ..      .,,.,. 

.Clementina,  Na  lo  creas..;.  Vivimos  con  la  mayor  comodidad.      e 

M.  Bernier.  íte  hecho  muy  mal  en  pisar,  esta,. casa,  cuyo  aspecto 
. ,.  jamás  se  borrará  de  mi  imaginación ;  pero  yo  no  pue- 

:.  ...  jfjoo  .  do/,  resignarme  á  vivir  lejos  ,de  U,  gozando  de  mi  for- 
tuna, y  menos  después  de  haber  visto  la  pobreza  que 
te  rodea.  Al  mirar  tu  traje  ,  me  avergüenzo. del  mió. 

\m  h       •;     ¡Ah!  ¡Este  es  el  frutó  de  mi  cariño ,  del, cariño  inraen- 
,,,        spt  que  siempre  te  he  profesado!  ■     ,  .,« 

CliEMENtiNA..  ¿Acaso  yo  te  aborrezco?  Idolatro  á  mi  marido ,  y  quie- 
ro seguir  su  suerte...  ¿Qué  hay  de  ingrato  en  esto? 

M,  Berníer.  Yo^no  siento  que  ames  á  tu  maridp ,  no,  porque  lo 
merece.    Fui  muy  injusta  con  él ;  pero  el  castigo 
i     es  tan  eritel,  tan  terrible,)  qucrsoy  digna  de  compa- 
sión. ,         .    :.,,  •     v.,  ij     :  ov 

Clementjna.  ¡Pero  si:  Fernando  no  te  guarda  rencor!,,    :, 

M. Bernier.  Entonces...  ¿por  qué  no  os  volvéis  á, casa? 

Clementina.  Ya  sabes  que  eso  es  da  todo  punto  ¡imposible. 

M.  Bernier.  Yo  no  puedo  vivir  por  mas  tiempo  de' este  modo,  y 
vengo  resuelta  ,  si  es  preciso  ,  á  arrojarme  á  sus  pies 
para  que  acceda  á  mi  deseo.  .  B , .-, , 

•Clrmentína.  Todo  lo  que  hagas  será  en  vano. 

II.  Bernier.  ¿Pero  á  qué  conduce  semejante  obstinación? 

Clementina.- A  que  nii  esposo  quiere  ser  el  dueño  de  su  casa.        I 

lí.  Bernier.  Si  quiere  ser  dueño  árbitrp  de  los  intereses  y  disponer 
á  sú'antojo,  séalo  muy  enhorabuena...  Si  quiere  que  le 

»1>  üf  ¡  ,  dote*  te,  dotaré.  ^Cuanto  quiera,  estoy  dispuesta  á  con- 
cederle. 

Clemehtina.  Tú  sabes  muy  bien  que  lo  que  deseas  es  un  imposible 
Fernando  podría  acaso  reconciliarse  contigo ;  pero  eos* 
tu  fortuna,  jamás.  Si  cediera,  que  lo  dudo ,  se  ame*, 
guaria  su  valor  ante  mis  ojos. 
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M.  Bermer.  tu  esposo  es  tan  egoísta ,  como  tú  orgullosa. 

Clementwa.'  ¡El  egoísta!  ¡El,  que  me  lo  saerifica  todo,  cariño,  tra- 
bajo y  hasta  sü  genio! 

M.Bernier.  ¿Y  puedes  tú  mirar  con  tranquilidad  esos  sacrificios? 

Clementi.xa.  Estoy  tranquila,  porque  muy  prorito  "venderá  Fernan- 
do su  privilegio ,  y  entonces  saldremos  del  estado  eft 
que  nos  hallamos. 

M.Bbr*uer.  ¿Y  cuándo  llegará  ese  día?  Hasta  esté  momento,  solo 
he  hablado  dé  tí,  hija  mía  ,  pero...  ¿y  yó?  ¿Crees  tú 
que  puedo  pasar  sin  tu  presencia?  ¡Tú  eres  para  tu 
infeliz  madre ,  él  único  cariño ,  el  único  consuelo! 
[Compadécete  de  mí!  ¡Ten  piedad  de  mi!  é 

Clemkimina.  ¿No  voy  á  verte  todos  los  días? 

M.Bermer.  No  es  lo  mismo. ..  Acostumbrada  averie  siempre  á  mi 
"lado...  Mira  ,  algunas  veces  sei  me  figura  que  oigo  tus 
pisadas ,  que  escucho  tu  acento ;  y  nada...  todo  es  ilu- 
sión... que  me  hace  verter  tantas  lágrimas.  Para  apre- 
ciar el  maternal  cariño ,  es  necesario  tener  hijos  ;  mí» 
aun  ,  es  necesario  perderlos. 

Clementina.  No  llores,  por  Dios ,  te  lo  suplico.  Yo  no  tengo  la  cul- 
pa, yo  te  quiero  como  siempre. 

M.Bernier.  Si  esta  separación  se  prolonga,  no  lo  dudes,  acabará 
conmigo. 

Clbmentina.  No  lo  creas.  Vas  á  dar  tu  mano  á  un  hombre  que  i» 
idolatra  ,  y  con  él  serás  feliz ;  ya  no  vivirás  sola. 

M.Bernier.  No  hay  en  el  mundo  quien  pueda  estinguir  el  cariño 
que  siento  por  tí ,  ni  quién  sea  capaz  de  remplazarte 
á  mi  lado.  Esa  boda  me  es  aborrecible  desde  que  te 
fuiste  de  mi  lado.  M 

Clemkntina.  Deja  que  realicemos  nuestra  fortuna  ,  y  todo  se  arre- 
glará.  (Se  oyen  pisadas.) 

M.  Bermer.  Alguien  se  acerca... 

CtEMHNTiNA,  Será  Duquesne;  recíbele  mientras  voy  á  concluir  de 
vestirme.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

H .  Bermer*  A  toda  costa  quiero  vivir  á  su  lado. 

.  _        .  ■  .■■.•' 
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ESCENA  II. 

■  .  , ..      .   ■  ■  i  •.  i 


Mme.  Bernier  y  Düquesne. 


Este  último  trae  un  cof recito  debajo  del   brazo. 

Düquesne.  Señora...  ¡Hola!; ¿Parece  que  hoy  tendremos  reconci- 
liación? 

M., Bernier.  ¡Hoy! 

Düquesne.    Sí,  hoy  12 de  Abril.... 

M.  Bernier.  ¡Hoy  dia  de  Santa  Clementina!  ¿Y  no  estamos  jun- 
tas? ¡Ah!..  Con  vuestro  permiso  me  retiro. 

Düquesne.  [¡Lloráis!.. 

M.  Bernier.  Desde  hace  un  mes  no  hago  otra  cosa...  Vos  que  sois 
su  verdadero  amigo. . .  ¡Oh,  qué  idea!  Os  ruego  que 
vayáis  á  verme...  Quizás  entre  los  dos  hallemos  medio 
,;  '  desahr  de  esta  angustiosa  situación. 

Düquesne.  Creed,  señora ,  que  haré  cuanto  pueda  para  ayudaros. 
Dentro  de  unos  instantes  iré  A  ponerme  á  vuestras 
-      órdenes. 

M.  Bernier.  Ved  que  os  espero. 

Düquesne.  Muy  poco  esperareis.  (Mme.  Bernier  se  va.)  ¡Pobre 
señora,  bien  espía  su  falta!  Bien  dicen,  que  la  fortuna 

no  constituye  la  dicha. 

•  ■     ■....,. 

ESCENA  III. 
■•  .  indos  j         !l 

■■■■-.■    ;  •  ■   .  i 

Düquesne  y  Fernando. 

Fernando.  ¡Hola!  ¿A  quién  dirás  que  he  encontrado? 

Düquesne.    ¿A  tu  suegra? 

Fernando.  No',  á  tu  amigo  el  Barón ,  mas  suave  que  un  guante. 

Düquesne.    ¿Y  qué  te  ha  dicho  ese  sabio? 

Fernando.  Empezó  por  darme  la  enhorabuena  por  la  cruz,  y  des- 
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pueg  me  aseguró  que  seria  muy  difícil  hallar  compra- 
dor para  nuestro  privilegio  de  invención  ;  que  nadie 
será  tan  bobo  que  esponga  sus  intereses  en  semejante 
negocio. 

Düquesne.  Eso  me  hace  sospechar  que  tiene  intención  de  hacer 
proposiciones. 

Fernando.  ¿Y  qué  objeto  podriá  ya  guiarle? 

Düquesne.  Al  Barón  le  gusta  la  gloria ,  pero  también  está  por  lo 
positivo ,  y  nada  tendría  de  estraño  que  una  vez  priva- 
do de  alcanzar  gloria  ,  pensara  en  convertirse  en  es- 
peculador... El  es  rico  y.. ¡ 

Fernando.  No  dudo  que  sea  esa  su  verdadera  vocación  la  dé  enri- 
quecerse... No  pienso  yo  asi...  Yo  con  poco  seria  fe- 
liz... 

Düquesne.   Es  que  ya  estás  obligado  á  ambicionar. 

Fernando.  La  fortuna  se  presenta  siempre  cuando  menos  se  la 
espera...  Es  tal  su  mala  índole  que  acude  casi  siempre 
á  donde  no  hace  ninguna  falta.  ¿Tfagiste  el  cofre? 

Düquesne.    Eccolo  quá< 

Fernando.   No  he  podido  dormir  pensando  en  el  dia  de  hoy. 

Düquesne.    ¡Qué  poco  se  figura  ella  la  sorpresa  que  la  espera! 

Fernando.  ¿Pero  cómo  te  has  compuesto  para  comprar  esta  caja 
tan  barata? 

Düquesne.    No  hay  mujer  que  me  aventaje  á  regatear. 

Fernando.  (Sacando  un  billete.)  ¿Tienes  cambio,  por  ventura, 
para  darme  la  vuelta  de  este  billete? 

Düquesne.  ¡¡Demonio!!  ¡¡Papel!!  Note  molestes,  la  caja  está  ya 
pagada. 

Fernando.  Con  este  llevo  ya  cobrados  setecientos  francos  durante 
este  mes,  gracias  á  las  lecciones  que  doy  de  matemá- 
ticas, que  por  cierto  cááá' vez  se  van  aumentando.  En 
esta  caja  colocará  Clementina  todo  su  arsenal  mujer  ¿¡ 
como  son  tijeras,  agujas,  dedal,  sedas,  etc. ,  etc.,, 
hasta  que  yo  á  mi  vez  coloqué  alguna  joya  qtíé  segu- 
ramente me  valdrá  una  reprensión.  ¡Qué  alegría  1á  Voy 
á  dar! 

Duquesa.   Tampoco  tú  estás  triste. 

Fernando.  Soy  muy  feliz,  amígo; mío.      '       "      ****** 
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duqüesne., 
Fernando. 

•  i 


'UQUESNE. 


Fernando. 
Duqüesne. 


La  felicidad  nunca  es  mucha. 
¿Comprendes  tú  la  mia?  ¿Comprendes  tú  el  placer  que 
esperimento  al  poder  decir,  ese  regalo  es  mió  ,  es  el 
fruto  de  mi  trabajo ,  de  mis  privaciones ,  sí  es  que  se 
pueden  llamar  privaciones  lo  que  yo  hago  por  ella? 
Oye,  Miguel;  desde  hace  una  porción  de  tiempo  ,  ni 
fumo,  ni  tomo  café,  ni  me  he  comprado  un  mal  par  de 
guantes ;  me  he  valido  de  mil  economías ,  con  tal  de 
reunir  lo  suficiente  para  obsequiarla  hoy  dia  de  su  san- 
to. ¿Hay ,  acaso ,  algún  rico  que  pueda  apreciar  el  pla- 
cer que  se  esperimenta  con  »1  producto  del  trabajo? 
Ellos  gozan  de  su  dinero;  pero  jamás  del  placer  de 
ganarlo... 

Pero  tu  mujer  no  viene ,  y  sentiría  no  estar  presente 
en  el  momento  de  la  ceremonia...  es  decir  de  la  sor- 
presa. 

¿Qué  prisa  tienes? 

Me  están  esperando.  Si  no  me  engaño ,  la  siento  venir 
hacia  aquí.  (Fernando  sale  al  encuentro  de  Ciernen-" 
tina.) 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  Clementina. 


.  No  sabia  que  hubieras  vuelto,  Fernando.  Buenos  días, 
Miguel.  Voy  á  salir  al  instante ,  mas  espero  que  hoy 
comeremos  juntos. 
Precisamente  venia  á  convidarme. 
.  Ahora  noto  que  venis  de  toda  etiqueta. 
También  yo  hice  mudar  el  cuello  de  mi  levita. 
Pues  yo  vice-versa ,  mandé  hechar  una  levita  á  mí 
cuello. 
Cle-mentina.  De  manera  que  con  ambas  composturas  se  podia  ha- 


Clementina 

Duqüesne. 

Clementina 

Fernando. 

DüQUES.NE. 
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ber  hecho  una  levita  nueva.  (Vé  el  cofrecíto:  los  doss 
miran.)  ¿Es  vuestra  esa  caja ,  Miguel?  ¡Qué  linda  es! 
¿En  dónde  habré  puesto  mis  guantes?  (Los  busca  enci- 
ma de  la  chimenea:  a  continuación  viene  a  tomar  una 
mano  á  Fernando.)  ¿Estás  malo?  .¡Tienes  la  mano 
helada ! 
Fernando.   Jamas  me  he  sentido  meior. 

•  ■      ■  ' 

Clementina.  Hasta  después.  Adiós,  Miguel. 

Duquesne.  (¡Pobre  amigo!  |Debí  prevenirla).  Yo  también  me 
voy.  Os  daré  la  mano  "para  bajar  la  escalera.  (Am- 
bos se  van.) 

■■■■■■■  i  •  •    ■■    i  _ 

'_' 
•...-..  ■■■■.■.■..■ 

ESCENA  V.      ■ 
% 

Fernando. 

/  '      '  '  •  ■ 

(Toma  en  las  manos  el  cofrecillo,  y  le  vuelve  maquinalmente.) 
Fernando.  ¡También  él  ha  querido  regalarla!  ¡Cuan  bueno  es! 

ESCENA  VI. 
Fe-rmamdo  y  Clementina. 

•       ■  :  .    | 

■.'..'  ■•.■■••  .        ...      |  : 

Ilementina.  ¡Hoy  son  mis  dias!  Por  mi  parte  no  lo  hubiera  notado, 
porque  desde  que  estoy  á  tu  lado,  todos  los  dias  son 
de  fiesta.  ¡No  le  hahia  mirado  bien!  Es  precioso  este 
cofrecillo. 

Fernando.  Si  esa  caja  no  ha  despertado  tu  curiosidad,  no  escul- 
pa tuya...  ¡Has  visto  en  tu  poder  tantas  mejores ! 

Clementina.  Esta  tiene  doble  precio  por  ser  tuya. 

Fernando.   Un  Tamo  de  violetas  te  hubiera  hecho  mas  efecto.' 
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Clementina.  ¿Merezco  esas  quejas ,  por  haber  destruido  el  placer 
que  te  esperaba  al  sorprenderme? 

Fernando.  No  es  eso  lo  que  á  mí  me  afecta  :  es  que  tu  pasada  opu- 
lencia de  la  que  ya. me  creía  libre  ,  aun  viene  á  amar" 
gar  mi  felicidad.  Tu  te  conformas  con  la  pobreza,  pero 
no  puedes  evitar  el  haher  sido  rica. 

Clementina.  ¿A  qué  viene  ahora?..  Yo  he  llega  do  al  apogeo  de  rn 
felicidad  ,  créelo.  > 

Fernando.   Dios  te  oiga  y  colme  mi  deseo. 


fclSCENA  Vil. 
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Djchos  j/Duquesne.;    , 
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DUQUESNE. 


Feknakdo. 
duquesne. 


Fernando. 


¡Gran  noticia,  amigos  mios,  gran  noticia!  ¡Adjudi- 
cado! 

Pero...  ¿qué  pasa? 

¿Y  me  lo  preguntas?  Adjudicado  tu  privilegio  de  in- 
vención en  la  suma  de  ochocientos  mil  francos ,  paga- 
deros en  el  término  de  tres  meses.  Mañana  se  firma- 
rá el  contrato  en  casa  del  notario. 
¡Ochocientos  mil  francos!  ¡  Ay,  qué  peso  quitas  de  mi 
corazón!.. «¡Ochocientos  mil  francos!  ¿Pero  vamos  á 
nadar  en  oro?  Ahora ,  ya  no  carecerás  de  nada,  esposa 
mia.  Te  sobrarán  regalos.  El  cielo  es  justo. 

Clementina.  Y  muy  eficaz. 

Fernando.  Sabe  lo  que  se  hace.  Jamás  creí  ver  realizada  mi  espe- 
ranza. ¿Y  quién  es  el  que  ha  comprado  mi  descubri- 
miento? 

Düqdesne.  Un  banquero  alemán  ,  cuyo  nombre  están  revesado, 
que  nunca  he  podido  aprenderlo. 

Fernando.   ¿Era  él  quien  te  esperaba  hace  poco? 

Duquesne.    Justamente.  Me  estaba  esperando  en  el  portal... 


..  ... 
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Dichos  y  Mme.  Bernibr. 

Duquesne.  (Bajo  a  Mme.  Bernier.)  ¡Ah ,  señora!  ¿Aún  no  .sabéis 
lo  que  pasa? 

M.  Bernier.  (¡Nada  sospechan!) 

Clementina.  Se  ha  vendido  el  privilegio  de  invención. 

M.  Bernier.  ¡Ah!.. 

Duquesne.    ¿Parece  que  tal  noticia  no  os  sorprende? 

M.  Bernier.  Es  que  la  que  vengo  yo  á  dar  es  muy  distinta,  f.4  Fer- 
nando.) Hice  muy  mal  en  no  seguir  vuestros  consejos. 
Hice  muy  mal  en  ser  orgullosa  cuando  las  fortunas  de 
este  mundo  no  son  duraderas ,  ni  constituyen  la  fe- 
lidad.  Hace  ya  algún  tiempo  que  estoy  arruinada  des- 
de que  se  sustanció  el  pleito  de  Turene  en  contra 
mia. 

Clementina.  ¿Estás  arruinada? 

Duquesne.    (Interinamente.) 

Clementina.  ¡Fernando! 

Fernando.  Os  quedan  aun  vuestros  hijos  que  jamás  os  abandona- 
rán ,  señora. 

M.  Bernier.  Ahora  comprendo  tu  nobleza,,  todo  lo  que  vales,  Fer- 
nando. 

Fernando.  El  respeto  que  os  tributaré  será  el  de  un  buen  hijo. 

M.  Bernier.  Te  creo.  (Abrázame.) 


ESCENA  IX. 

Dichos  ,  el  Mahques  y  el  Barón. 

ti 

Marques.  ¡Hola!  ¡Tenemos  abrazos!  Bravo,  asi  me  gusta.  Entre 
los  regalos  de  nuestra  boda  pondremos  un  ramo  de 
oliva. 
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M.  Bernier. 

Marques. 
M.  Bernier. 


Clemeistina 
Marques. 


Clementina 
Marques. 

Barón. 
Duquesne. 

Barón. 

Fernando. 

Barón. 

Duquesne. 

Barón. 

Duquesne. 

Fernando . 
Duquesne. 


Barón. 
Duquesne. 

Barón. 

Duquesne. 

Barón. 


Marqués.  ¿Tenéis  mucho  empeño  en  que  nuestra  boda 
se  lleve  á  cabo? 
¡Esa  pregunta!.. 

No  os  alarméis;  es  tal  la  dicha  que  merodea,  que  en 
este  instante  no  soy  mujer  ,  soy  madre  solamente.  Y 
luego  mi  posición  ha  sufrido  un  cambio  completo. 
.  ¡Está  arruinada! 

¡Tenéis  razón  al  decir  que  vuestra  posición  ha  varia- 
do! Hace  un  momento  hubiera  acatado  vuestro  man- 
dato ;  pero  ahora  que  sé  que  estáis  arruinada ,  exijo 
el  cumplimiento  de  vuestra  palabra.  Quiero  esperar  que 
no  abrigareis  el  deseo  de  deshonrarme...  En  ningún 
tiempo  podría  ser  mas  oportuna  la  herencia  de  mi  tio. 
.  ¡Qué  bueno  sois!.. 

Asi  se  dice. . .  (Entra  el  Barón  a  la  palabra,  «ar- 
ruinada) 

¿Estáis  arruinada?  ¡La  Providencia  me  envia! 
Si  venís  á  comprar  el  privilegio ,  llegáis  demasiado 
tarde. 

¿Se  ha  vendido? 
Y  muy  bien. 

Es  lástima ,  porque  yo  venia  á  ofrecer  por  él  cien  mil 
escudos. . . 
Eso  no  conviene. 
Con  una  parte  en  los  beneficios. 
Esa  proposición  es  mas  aceptable  que  la  que  se  nos  ha 
hecho. 

Pero  habiendo  dado  tu  palabra- 
Es  que  mi  (comprador  aprecia  en  mucho  la  capacidad 
del  señor  Barón  en  materia  de  especulaciones ,  y  no 
dudo  que  le  acepte  como  socio. 
¿Quiénes? 

Un  especulador  singular,  cuyo  afán  de  enriquecer  á 
los  demás... 
¡DemonioK 
No  os  entusiasméis. 

Dadme  las  señas  de  su  habitación  y  marcho  á  buscarle 
al  momento. 
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Duquesne,    No  tenéis  necesidad  de  tanto,  puesto  que  el  compra- 
dor está  presente.  Aquí  le  tenéis. 
Clementina.  ¿Tú,  madre  mia? 
Fernando.   ¿Vos  ,  señora?  ¡Debí  sospecharlo! 
Duquesne.   Por  ese  medio  , ,  tú  eres  quien  labras  la  fortuna  de  tu 

esposa.  ¡Creo  que  estarás  satisfecho! 
Fernando.   Si  lo  estoy.  En  adelante  nada  será  suficiente  á  turbar 
nuestra  tranquilidad. 

•    ■ 
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Madrid  4  de  Noviembre  de  1856. 

Conforme  con  el  dictamen  del  Sí.  Censor  i).  Pedro 
Sabau ,  puede  representarse  esta  comedia  titulada  Ele- 
na ó  Hermana  y  rival. 

Zaragoza.: 

..■:.'..■•■  .     :;/ÍÍ 

■■■■.'..•:  I  ■'.■:..".■;.,.. 

Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  incon- 
veniente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  5  de  mayo  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros.  •  •    a 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 

-    /    tjma 

.ciflOfíWfll  l& 


res  de  Maridd 
ije  y  pasión, 
en  la  cadena. 
a  exótica. 

na  y  los  halcones. 

eres. 

inri  y  el  amor. 

il  martes! 

luri  de  un  bandido, 

i.  de  D.  Corrientes. 

a  de  Covadongá. 

lia  de  la  esperanza. 

)s  de  la  familia.   , 

iposa. 

d  pro  quos. 

ita  del  zapatero. 

.  semilla. 

la  del  pecado. 

ridos. 

icresía  del  vicio. 

del  gallo. 

era  de  Murillo. 

de  león. 

pana  de  la  Almudaina 

is  banqueros, 
ná. 

ojo. 

a  Labarlú. 

mido  y  pocas  nueces. 

Zurbano. 
ades. 
1  María. 
as  y  dulces, 
y  blanco. 

no  se  entiende ,  ó  un 
ibre  timido. 
'.a  contra  nobleza. 
oro  todo  lo  que  reluce. 


ca  y  Mcdoro. 

de  buena  ley. 
Música. 
Vizconti. 
I  mas  feo. 
is  noches,  vecino, 
in  el  aventurero, 
yina  la  Gitana, 
o  y  Marte. 
;de  D.  Juan, 
lo  ahorcaron  á  Quovedo. 

para  ver. 

y  Flora . 
Crisanto  ó  el   Alcalde 
veedor, 
¡señando. 

rtrino.  ) 

ayofdc  una  ópera, 
mete. 

¡esero  y  la  maja, 
conde. 

ro  del  hortelano, 
uestro  de  un  difunto. 
;ero. 

irio:  drama  lirico. 
ninó  azu!. 
)$  de  carnaval, 
tillon  de  la  Rioja;  Mú- 


Nuevo  mí  todo  de  buscar  marido 

Olimpia. 

Ocho  mil  doscientas  mujeres 

por  das  cuartos. 
Paco  y  Manuela.  , 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  ella  y  por  él. 
Poruña  hija!... 
Propósito  de  enmienda. 
.   Para  heridas  la  de  honor,  ó 

el  desagravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero 
Pelayo. 

Quien  mucho  abarca. 
¡Qué  suerte  la  mia! 
¡Quién  vive! 
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"Quien  mal  anda  mal  acaba. 
Rival  y  amigo. 
¡Rico...  de  amor! 
Su  imagen. 
8imilia  similibus  curantur, 

ó  un  clavo  saca  otro  elavo^. 
San  Isidro  (P.  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 
Se  salvó  el  honor. 
¡Solo  en  el  mundo!! 
Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 

Tres  damas  para  un  galán. 
-Un  amor  á  la  moda. 
Una  conjuración  femenina. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 


ZARZUELAS- 

'  El  mundo  á  escape. 

El  novio  pasado  por  agua: 
Música. 

El  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres. 

El  capitán  español. 

E\  último  mono. 

E\  león  en  la  ratonera. 

El  zuavo 

Farmelli. 

Guerra  á  muerte. 

Giralda. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita:  Música. 
Los  dos  Flamantes. 
La  vergonzosa  en  Palacio. 
La  dama  del  rey. 
La  Colegiala. 
La  espada  deEcrnardo. 
La  cacería  real. 
Los  conspiradores. 
La  modista. 
La  huérfana. 


Un  pollito  en  calzas  prietas. 
Un  huésped  del  otro  mundo 
Una  venganza  leal. 
Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco. 
Un  par  de  guantes. 
Una  ráfaga. 
Uno  de  tantos. 
Una  noche  en  Trifuoque. 
Un  marido  en  suerte. 
Una  lección  reservada. 
Una  herencia  completa. 
Un  hombre  fino. 
Una  poetisa  y  su  marido.   . 
Un  dia  de  prueba. 
Una  renta  vitalicia. 
Una  renta  y  un  sombrero. 
Una  mentira  inocente. 
Una  mujer  misteriosa. 
Una  lección  de  corte. 
Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 
Una  broma  de  Quevedo. 
Un  sí  y  un  no. 
Una  Virgen  de  Murillo. 
Una  aventura  de  Tirso. 
Una  lágrima  y  un  beso- 
Una  lección  de  mundo. 
Una  mujer  de  historia. 
Un  señor  de  horca  y  cuchillo 
Una  equivocación. 
Un  retrato  á  quema-ropa. 
Unlcuerdo  loco  y  un  loco  cuerdo. 
Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas. 
'  Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de 
la  Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera. 
La  hija  déla  Providencia. 
La  Roca  negra 
Los  jardines  delBuen  Retiro 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. , 
Los  diamantes  de  la  Corona 
La  pensionista. 
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Marina. 
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Un  primo. 


j¡  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  'calle  del  Pez,  nú- 
40,  cuarto  segundo  de  la  izquierda. 
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MADRID:  Librería  de  testa,  calle  de  Carretas,  nina. 


PROVINCIAS. 


Adra Robles. 

Albacete Pérez. 

Alcoy. Martí. 

Algeciras Almenara. 

Alicante íbarra; 

Almería.  .  ,  .  .  .  Alvarez. 

Avila j  Palomares. 

Badajoz.  ......  Riño. 

Barcelona Hered.adeMayol. 

ídem <  Cerda. 

Béjar ,.  Coron. 

Bilbao. Astuy. 

Burgos Hervías. 

Cáoeres Valiente. 

Cádiz.  ...:..  .  V.  deMoraleda. 

Cartagena Muñoz  García. 

Castellón Perales. 

-  Ceuta.  .......  Molina. 

Ciudad-Real. . .  .  Arellano.  ► 

Ciudad-Rodrigo .  Tejada. 
Córdoba.  ... ...  Lozano. 

Coruña García  Alvarez. 

Cuenca Mariana. 

Eóija García. 

Ferrol.  .  .  .  \  .  .  Taxonera. 

Figueras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara.  .  .  .  Oñana. 

Habana Charlain  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva. Osorno. 

Huesca Guillen. 

I.  de  Puerto-Rico  Mestré. 

Jaén Hidalgo. 

Jerez. Alvarez. 

León .  Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño.  .....  Verdejo. 

Loj'ca Gómez. 

Lucena Cabeza. 


Lugo. . 

Manon 

Málaga 

ídem 

Mataró 

Murcia 

Orense 

Orihuela , 

Osuna, 

Oviedo 

Falencia.  .. 

Palma 

Pamplona , 

Pontevedra. .  .  . 
Pto.  de  Sta.  María 

Reus 

Ronda.  .N 

Salamanca.  .  .  . 
San  Fernando.  . 

Sanlúcar 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife  

Santander 

Santiago 

San  Sebastian..  . 

Segorbe 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Talavera , 

Tarragona 

Teruel , 

Toledo 

Toro.  . 

Valencia , 

Valladolid 

"Vigo 

Villan.a  y  Geltrú, 

Vitoria. . 

Ubeda 

Zamora 

Zaragoza 


/ 


'Viuda  de  Pujol 

Vinent. 

Taboadela. 

Cañavate. 

Abadal. 

Hered.  de  Andri< 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Mantaras. 

Gutiérrez  é  hijo; 

Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila, 

Valderrama. 

Prius. 
,  Gutiérrez. 

Huebra. 
,  Meneses. 
,  Esper. 

Powor. 
Laparte. 
,  Escribano. 
Garralda. 
Mengol. 
Salcedo. 
Alvarez  y  Comj: 
Rioja. 
Castro. 
Pujol. 
Baquedano. 
Hernández. 
Tejedor. 
Moles. 

H.  de  Rodríguez 
Fernandez  Dios. 
Creus. 
Galindo. 
C.  Treviñó. 
Fuertes. 
V.  de  Heredia. 


